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FUNDACION Y FINES DE LA SOCIEDAD ENTOMOLOGICA ARGENTINA 
SEGUN SU ESTATUTO 


Artículo 1? — El 14 de noviembre de 1925 quedó constituída en 
la ciudad de Buenos Aires, capital de la República Argentina donde 
tiene su domicilio legal, la Sociedad Entomológica Argentina. 


. Art. 2° — Los fines de la Sociedad son: el estudio, fomento y 
difusión de la Entomología por la 
a) Vinculación de las personas e instituciones interesadas en 
esta disciplina, 

b) Publicación de una revista entomológica, 
c) Celebración de reuniones científicas, à 
d) Formación y mantenimiento de una biblioteca entomológica, 
e) Conferencias y excursiones, 
f) Otros medios que la Sociedad estime conveniente (canje, etc.). 


Para solicitar la publicación de artículos en la Revista, es indispensa- 
ble hallarse al corriente en el pago de las cuotas de socio. 


Los señores socios sólo recibirán la Revista si se hallan al día en el 
pago de la cuota social. (Art. 17, inciso b, del Estatuto). 


Sede social : Maipú 267 
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Notas sobre Mantispidae neotropicales, | (Neuroptera) * 
Nota preliminar sobre Mantispidae de la Argentina 


Por GREGORIO J. WILLINER, S. J. y NICOLAS A. KORMILEV 


SUMMARY. — The authors give the preliminary list of the argentine Mantispidae which contains 
jl species and 1 subspecies. The genera Euclimacia Enderiein, Gerstaeckerella Enderlein, and Drepani- 
cus Blanchard are mentioned for the first time from Argentina. The species Mantispa bruchi Navás, 
1915, and Mantispilla mista Navás, 1923, are put into synonymy of Mantispa gracilis Erichson, 1839; 
Mantispa muhni Navás, 1930, is put into synonymy of Mantispa prolixa Erichson, 1839, and Gerstaec- 
kerella salonii Navas, 1912, is put into synonymy of Cerstaeckerella gigantea Enderlein, 1910. For the 
species Mantispa decorata Erichson, 1839, and Mantispa œnbusta Erichson, 1839, a new genus is 
erected, Paramantispa n. gẹ which differs from the genus Mantispa Illiger, 1798, principally, by 
smaller eyes, which do not reach the hind border of the head, leaving a distinct postocular bor- 
der, and by more robust antennae. Mantispa decorata Erichson, 1839, was selected as the genoty- 
pic species. Drepanicus gayi shajovskoyi n. ssp. is described from Argentina and Chile. The argen- 
tine species, formerly put into the genus Mantispilla Enderlein, are considered as belonging to the 
genus Mantispa Illiger. The genus Entanoneura Enderlein, 1910, is considered a subgenus of the 
genus Mantispa Illiger. The keys for all argentine genera and species of the family Mantispidae 
are given, 


INTRODUCCION 


Poco es lo que se conoce con respecto a los Mantispidae de la Argentina. El primer 
trabajo de conjunto, único sobre los mismos, pertenece al doctor Carlos Berg, ex director 
del Museo Nacional de Buenos Aires. Dicho trabajo apareció al final del siglo pasado, 
llevando como título “Los Mantíspidos de la Argentina” (1899 : 139), y en él se habla 
de dos géneros con seis especies: Mantispa ambusta Erichson, Mantispa decorata Erich- 
son, Mantispa prolixa Erichson, Mantispa viridula Erichson, Mantispa gracilis Erich- 
son y Trichoscelia varia (Walker). 

El Dr. Giinther Enderlein, años más tarde, publica un trabajo bastante extenso 
sobre esta familia y menciona para la Argentina solamente a Mantispa decorata Erich- 
son (1910 : 357). 

El Rdo. P. Longinos Navas, S. J., que estaba estrechamente relacionado con ento- 
mólogos argentinos, recibía copiosísimo material de Neurópteros y de entre ellos, 
pudo describir cinco especies pertenecientes a la familia Mantispidae, a saber: Mantispa 


* Recibido el 26-X-58. 
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wagneri Navas, Mantispa bruchi Navas, Mantispilla mista Navas, Mantispa calceata Na- 
vas y Mantispa muhni Navas. Con todo, parece que el Rdo. P. L. Navas desconoció la 
bibliografía completa de los Mantispidae a juzgar por las especies Mantispa bruchi» 
Mantispilla mista y Mantispa muhni, las que resultaron ser idénticas con dos especies 
de Erichson, a saber: Mantispa gracilis y Mantispa prolixa, respectivamente. Mantis- 
pa calceata Navas ha sido descrito sobre un único ejemplar que se conserva en el Museo 
de Barcelona, donde actualmente se encuentra la riquísima colección de Navás. Dicha 
especie no la pudimos examinar de visu, pero, por la descripción original, juzgamos que 
se trata de una variedad en la coloración de Mantispa gracilis Erichson, de tal modo que 
la única especie argentina de Navas válida, es Mantispa wagneri Navas. 

Gerstaeckerella salonii Navas, descriptodel Paraguay, resultó ser idéntica con Gers- 
taeckerella gigantea Enderlein, de Colombia. 

Después de Navás, solamente Stitz (1913 : 29) menciona para la Argentina dos espe- 
cies, a saber: Mantispa decorata Erichson y Mantispa wagrieri Navas. 

En 1936 moría el Rdo. P. L. Navas. S. J., y desde entonces nadie se ocupó de los 
Mantispidae de la Argentina. 


Sin embargo, los trabajos intensos de recolección, efectuados en los últimos años, 
hicieron que el material de Mantispidae argentinos, en las distintas colecciones, aumen- 
tase considerablemente. De ahí, que ahora podamos señalar para nuestro país seis 
géneros, once especies y una subespecie. Eso nos estimuló a realizar una revisión total 
de los Mantispidae de la Argentina. Como, por razones ajenas a nuestra voluntad, la 
publicación de la revisión completa se hace imposible por el momento, decidimos ade- 
lantar esta nota preliminar con el fin de poner al día la lista de los géneros y especies 
de la Argentina, y dar, al mismo tiempo. las claves para facilitar la rápida y segura de- 
terminación de los mismos. 


PARTE SISTEMATICA 


Fam. MawrisPIDAE. Westwood, 1852 


La familia Mantispidae Westwood fué dividida por Enderlein en dos subfamilias, 
las cuales se distinguen como lo indica la clave siguiente: 


l. Los tarsos anteriores con una ufia solamente y sin arolios; las coxas anteriores más o menos 
separadas en dos partes. Mantispinae Enderlein. 

—. Los tarsos anteriores con dos uñas y un arolio; las coxas anteriores enteras 
Platymantispinae Rehn. 


Enderlein llamó a la segunda subfamilia Anisopterinae, pero, como el nombre ya 
estaba ocupado, Rehn lo cambió llamándolo Platymantispinae. 


Subfam. MawrisPINAE Enderlein, 1910 


Esta subfamilia está representada en la Argentina por tres géneros que son: Man- 
tispa Illiger, 1798; Euclimacia Enderlein, 1910, y uno nuevo, creado por nosotros para 
la recepción de Mantispa decorata Erichson y Mantispa ambusta Erichson, denominado 
Paramantispa n. g. 


G. J. Witter, S. J. v N. A. Kormitev, Notas sobre Mantispidae neotropicales 3 


Los tres géneros arriba indicados se distribuyen de la manera siguiente: 


1. Los ojos relativamente pequeños, no alcanzando el borde posterior de la cabeza y dejando 
un borde postocular distinto y saliente. Paramantispa n. g. 
—. Los ojos relativamente grandes, alcanzando o subalcanzando el borde posterior de la cabeza. 2 


2. Las antenas gruesas, perceptiblemente dilatadas desde la base hacia el ápice; el protórax robusto 
y muy corto, solamente un poco más largo que el ancho máximo de la cabeza, tomado con 
los ojos inclusive; la vena cubital de las alas posteriores es más o menos recta y paralela con 
la anal, reuniéndose con la última por una larza ramita Euclimacia Enderlein, 1910. 


—. Las antenas delgadas, apenas o no dilatadas hacia el ápice; el protórax es largo y delgado, la 
relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del protórax es como 1:143; la 
vena cubital de las alas posteriores forma una curva y se acerca a la anal, tocándola en un 
punto por lo menos. Mantispa, Illiger 1798. 


Enderlein, entre otros, creó dos géneros pertenecientes a la subfamilia Mantispinae, 
a saber: Entanoneura Enderlein, 1910, y Mantispilla Enderlein, 1910. Para separar 
Entanoneura de Mantispa se basó en las tres células radiales de las alas anteriores, indi- 
cando que son más angostas y más largas en Entanoneura que en Mantispa; además, la 
célula radial interna presenta de 3 a 5 ramitas en la primera y 2, respectivamente, 
en la segunda; por fin, el pterostigma en Entanoneura es menos quitinizado. 

El aspecto de las células radiales dentro del género Mantispa Iliger es bastante 
variable, existiendo especies con células radiales relativamente cortas y anchas (Mantis 
pa gracilis Erich.), o más alargadas y más angostas, acercándose de esta suerte, por su 
contorno, a Entanoneura (Mantispa prolixa Erich.). Este carácter, por eso mismo, no 
puede ser aceptado como genérico. La mayor o menor quitinización del pterostigma en 
Mantispa varía asimismo, existiendo especies con el pterostigma apicalmente muy quiti- 
nizado (Mantispa prolixa Erich.), y de coloración y quitinización uniforme en toda su 
extensión, carácter propio de Entanoneura (Mantispa wagneri Navas o Mantispa viridu- 
la Erich.). Con esto este carácter tampoco se puede aceptar como genérico. De esta 
suerte, queda, entonces, limitada la diferencia entre estos dos géneros al número de ra- 
mitas que salen de las células radiales, el euai en Entanoneura es más elevado que en 
Mantispa. Pero sucede que en los Mantispidae, en general, el número de ramitas que 
salen de las células radiales está asimismo sujeto a grandes variaciones, que se extien- 
den, a veces, a un mismo insecto, confrontando su ala derecha e izquierda. Además, en 
Mantispa prolixa Erich. el número de ramitas salientes de las células radiales internas 
suele ser de dos o tres, y en el ejemplar examinado de Entanoneura areolaris Westw. 
es solamente de tres. Por eso creemos más prudente considerar provisoriamente al gé- 
nero Entanoneura, hasta que se revisen todas sus especies, como un subgénero de Man- 
tispa Illiger. ; 

En 1910 Enderlein crea el género Mantispilla y lo separa del género Mantispa Ili- 
ger por la presencia de una sola ramita que sale de la célula radial interna, en vez de 
dos como sucede normalmente en el género Mantispa. Este carácter, como hemos dicho 
antes, es bastante variable, y Banks, con toda razón, pudo indicar que no sirve para la 
separación de estos dos géneros, como quiera que en la misma especie típica del género 
Mantispilla, Mantispilla indica, pudo encontrar algunos ejemplares con dos ramitas sa- 
lientes de las células radiales internas (1912: 205). Cosa similar sucede con nuestra es- 
pecie Mantispilla viridula (Erich.). A pesar de eso, Banks mantuvo como válido el gé- 
nero Mantispilla, pero tomando como carácter diferencial la pubescencia del pronoto, 
conspicua en Mantispilla y ausente en Mantispa. Con todo, examinando especies argen- 
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tinas de los géneros Mantispa y Mantispilla, pudimos comprobar que la pubescencia del 
pronoto en todas las especies es parecida, muy escasa, muy fina y muy corta; en cam- 
bio la pubescencia de los fémures anteriores en Mantispilla viridula Erich. es mucho 
más conspicua que en las demás especies. En Mantispa gracilis Erich., por lo que se 
refiere al contorno de las alas y a la nervación de las mismas, sin duda alguna perte- 
nece al mismo grupo dentro de los géneros Mantispa y Mantispilla, como Mantispilla 
viridula Erich., pero por la pubescencia de los fémures anteriores es parecida a la de 
las demás especies del género Mantispa, por lo cual consideramos más prudente, hasta 
que se realice la revisión fundamental de todas las especies de ambos géneros, reponer 
a Mantispa viridula Erich. en el género Mantispa Illiger. Como una comprobación más 
de que los géneros Mantispa Illiger y Man tispilla Enderlein son idénticos, puede ser- 
vir el hecho de que Navás, describiendo las especies bruchi y mista, ambas idénticas 
con Mantispa gracilis Erich., coloca a la primera en el género Mantispa y a la segunda 
en el génex We jrispilla. 


MANTISPA Illiger, 1798 


El género Mantispa Illiger está representado en la Argentina por dos subgéneros: 
Mantispa Illiger s. str. y Entanoneura Enderlein, y cinco especies, que son: Mantispa 
viridula Erich., Mantispa gracilis Erich.. Mantispa prolixa Er., Mantispa wagneri Na- 
vas y Mantispa (Entanoneura) areolaris W estwood. 

Los subgéneros se pueden dividir de la manera siguiente: 


l. Las tres células radiales de las alas anteriores son muy alargadas y angostas; de las internas 
salen tres o más ramitas. Entanoneura Enderl. 
—. Las células radiales de las alas anteriores son más cortas y más anchas; de las internas salen 
una o dos, a lo más tres ramitas. Mantispa Illig. s. str. 


Subgen. MANTISPA Illiger, s. str. 


Este subgénero está presente en la Argentina con cuatro especies, las cuales se pue- 


den distinguir entre sí por la clave siguiente: 


l. El pronoto es relativamente más corto y más fuerte, la relación entre el ancho máximo de 
la cabeza y el largo del pronoto es como 1:1,3 más o menos; los pterostigmas son unicoloros, 
pardo.amarillentos, y en la parte apical sin mancha oscura M. wagneri Navas, 1908. 

—. El pronoto es relativamente más largo y menos grueso, la relación entre el ancho máximo 
de la cabeza y el largo del pronoto es por lo menos como 1:1,6; los pterostigmas en la parte 
ensanchada apical generalmente tienen una mancha más oscura 2. 

2. El pronoto es muy largo, la relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto 
es como 1:18 más o menos; el pronoto lateralmente provisto de distintas bandas longitudi- 
nales de color rojo carne; los pterostigmas son de color rojo carne, apicalmente con manchas 
más oscuras; las células radiales internas con dos o tres ramitas. M. prolixa Erich. 1839. 

—. El pronoto es algo más corto, la relación entre el ancho de la cabeza y el largo del pronoto 
es más o menos como 1:1,6; el pronoto lateralmente sin bandas de color rojo carne a lo más 
con difusas manchas sanguíneas; las células radiales internas con una, a lo más dos ramitas. 3. 

3. Los fémures anteriores con la pubescencia muy corta e inconspicua; el color del cuerpo es 
pardo, como también las nervaduras de las alas; los pterostigmas pardo-amarillentos, apical- 
mente pardos. M. gracilis Erich, 1839. 

—. Los fémures anteriores con la pubescencia más larga y conspicua; el color del cuerpo es 
amarillo-verduzco; la nervadura de las alas y los estigmas son verdes. M. viridula Erich. 1839. 











NM Kornilev eel: 





1, Mantispa pagana (F.), cabeza y pronoto; 2, Paramantispa decorata (Erich.), cabeza y pronoto ; 3, ídem, 
cabeza en perfil; 4, Mantispa gracilis Erich., la base del ala posterior; 5, Paramantispa decorata (Erich.), 
la base del ala posterior ; 6, Huclimacia semihyalina (Serv.), cabeza y pronoto : 7, ídem, la base del ala pos- 
terior; 8, Symphrasis varia (Walk.), cabeza y pronoto; 9, Gerstaeckerella gigantea Enderl., cabeza y pro- 
noto; 10, Drepunicus gayi Blanch., cabeza y pronoto; 11, ídem, el ápice del ala anterior; 12, Drepanicus 

gayi shajovskoyi n. ssp., el ápice del ala anterior. 
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La especie genotípica es Mantispa pagana (F.), 1775, distribuída en Europa (fig. 1). 


1. Mantispa viridula Erichson, 1839 
(Fig. 13) 


1839, Mantispa viridula Erichson, Zeit. Ent.; 1 : 170. 

1852, Mantispa gracilis Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (2) I : 255. 
1853, Mantispa viridula Walker, List Neur. Ins. Brit. Mus.; I : 219. 
1861, Mantispa viridula Hagen, Syn. Neur. North Amer.; 322. 

1899, Mantispa viridula Berg, Com. Mus. Nac. Bs. As.; I : 143. 

1913, Mantispilla viridula Stitz, Mitt. Zool. Mus. Berlin; VII : 20. 
1930, Mantispilla viridula Navas, Rev. Chil. Hist. Nat.; XXXIV : 69. 


Es una de las más pequeñas y a la vez quizás también la más hermosa. La colora- 
ción predominante es amarillo- verdoso o verde pálido; las alas son muy iridiscentes, 
con las nervaduras verdes; el pterostigma es verde uniforme. En algunas oportunida- 
des el pronoto, en la parte anterior lateralmente y el abdomen a los costados, presenta 
manchas rosáceas. Los fémures anteriores están cubiertos con pubescencia distinta, 
fina, densa y corta. Las células radiales son bastante cortas y anchas; de la interna, 
por lo regular, sale una sola ramita y muy raramente dos. 

El largo del cuerpo: 7,6 hasta 13 mm. 

El ancho de las alas anteriores: 18 hasta 25 mm. 


El ancho de las alas posteriores: 14 hasta 22 mm. 


La reiación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1: 1,43 
hasta 1: 1,56. 

DisrRIBUCIÓN: El ejemplar típico era del Brasil. En la Argentina fué encontrada 
en Misiones (Pindapoy), Corrientes (Mercedes), Santa Fe, Entre Ríos, Córdoba, Salta 
(Caraparí) y Buenos Aires (San Isidro). Asimismo existe en el Paraguay y Uruguay. 


2. Mantispa gracilis Erichson, 1839 
(Figs. 4 y 14) 


1839, Mantispa gracilis Erichson, Zeit. Ent.; 1 : 169. 

1852, Mantispa gracilis Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (2) I : 255. 
1853, Mantispa gracilis Walker, List Neur. Ins. Brit. Mus.; II : 219. 
1861, Mantispa gracilis Hagen, Sym. Neur. North. Amer.; 322. 

1899, Mantispa gracilis Berg, Com. Mus. Nac. Bs. As.; I : 143. 

1913, Mantispa gracilis Stitz, Mitt. Zool. Mus. Berlin; VII : 30. 

1915, Mantispa bruchi Navas, Mem. R. Ac. Cienc. Barcelona; XI! : 18. 
1917, Mantispa calceata Navas, Mem. R. Ac. Cien. Barcelona; XIII : 401. 
1929, Mantispa mista Navás, Arx. d'Est. Catal; 193. 

1930, Mantispilla mista Navás, Rev. Chil. Hist. Nat.; XXXIV : 69. 


Es bastante variable por lo que se refiere al tamaño. El cuerpo es de color pardo- 
ocráceo; cl pronoto lleva, a veces, a los costados numerosos puntitos pardos (M. cal- 
ceata Navás); los pterostigmas son pardo-ocráceos, con mancha apical de color sepia, 
y a menudo de tinte ligeramente rojizo. La pubescencia de los fémures anteriores 
es más corta, más recostada y menos conspicua que en M. viridula Erich. Las célu- 
las radiales se parecen a las de la última; de las internas salen una o dos ramitas. 
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Por lo regular, cuando salen dos ramitas, el insecto suele ser mas grande. La nerva- 
dura es parda. 


En el Museo Argentino de Ciencias Naturales de Buenos Aires se conserva el tipo 
de Mantispa bruchi Navas y un ejemplar determinado por el Rdo. P. L. Navas como 
Mantispilla mista Navas, los cuales, con todo, son idénticos a. Mantispa gracilis Erich. 

El largo del cuerpo: 8 hasta 13 mm. 

El ancho de las alas anteriores: 18 hasta 30 mm. 

El ancho de las alas posteriores: 16 hasta 25 mm. 


La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:1,53 
hasta 1:1,63. 


DisTrIBUCIÓN: El ejemplar típico procede del Brasil. En la Argentina fué encon- 
trada en Misiones (San José, Pindapoy), Santa Fe, Córdoba, Salta, Mendoza y Bue- 
nos Aires (San Isidro). También fué encontrada en el Uruguay. 


3. Mantispa prolixa Erichson, 1839 
(Fig. 15) 


1839, Mantispa prolixa Erichson, Zeit. Ent.; 1 : 163. 

1852. Mantispa prolixa Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (2) I : 254. 
1853, Mantispa prolixa Walker, List Neur. Ins. Brit. Mus.; II : 215. 
1859, Mantispa prolixa Hagen, Stett. Ent. Zeit.; XX : 407. 

1861, Mantispa prolixa Hagen, Syn. Neur. North Amer.; 322. 

1899, Mantispa prolixa Berg, Com. Mus. Nac. Bs. As.; I : 142. 

1913, Mantispa prolixa Stitz, Mitt. Zool. Mus. Berlin; VII : 31. 

1930, Mantispa muhni Navás, Rev. Chil. Hist. Nat.; XXXIV : 68. 


Es más grande que las dos especies precedentes; de color amarillo o pardo-ama- 
rillento; el pronoto lateralmente con anchas bandas longitudinales de color rojo car- 
ne; el abdomen también con manchas de igual color; las coxas y los fémures ante- 
riores, a menudo, también rojizos, parcial o enteramente; las alas son hialinas, con 
los nervios amarillos; los pterostigmas amarillos, la mancha apical es más oscura, par- 
da y más o menudo rojo carne; el ápice de las alas también con una mancha rojo 
. earne. El contorno de las alas es más alargado y más angosto; las células radiales son 
alargadas y más parecidas a las del subgénero Entanoneura; de las internas salen 
dos o tres ramitas. El pronoto es alargado y bastante arrugado en sentido transverso. 

El largo del cuerpo: 13 hasta 20 mm. 
El ancho de las alas anteriores: 30 hasta 38 mm. 


El ancho de las alas posteriores: 26 hasta 33 mm. 

La relación entre el ancho maximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:1,84 | 
hasta 1:2,00. 

En este Instituto se conserva el tipo de Mantispa muhni Navás, el cual es idén- 
tico a Mantispa prolixa Erichson. 


DisrRIBUCIÓN: El ejemplar típico procede del Brasil. En la Argentina fué encon- 
trada en Mísiones (Pindapoy), Santa Fe (Piquete) y Buenos Aires (San Isidro, Ti- 
gre, Hurlingham, San Miguel, Monte Grande). Asimismo se encuentra en el Uruguay. 


- 
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4. Mantispa wagneri Navas, 1908 
(Fig. 16) 


1908, Mantispa wagneri Navas, Mem. R. Ac. Cienc. Barcelona: VII : 11. 
1913, Mantispa wagneri Stitz, Mitt. Zool. Mus. Berlin; VII : 29. 

1918, Mantispa wagneri Navas, Physis; IV : 88. 

1922, Mantispa wagneri Navas, Rev. R. Ac. Cienc. Madrid; XIX : 262. 


Por su tamaño y aspecto general es bastante parecida a Mantispa prolixa Erich., 
pero el protórax es relativamente más corto y más robusto, con fuertes arrugas trans- 
versales. La coloración del cuerpo es ocrácea o amarillo-ocrácea; el pronoto presenta 
lateralmente manchas pardas, más o menos desarrolladas; el meso y metatórax son 
pardos y en la línea media ocráceos o blanco-ocráceos; las alas’ son hialinas, con los 
nervios amarillos; los pterostigmas son pardo-amarillos en todo su recorrido; las ante- 
nas son pardo-amarillas o amarillas. Las alas anteriores con células radiales alarga- 
das y angostas; de las internas salen dos ramitas, raramente tres. 

El largo del cuerpo: 14 hasta 17 mm. 

El ancho de las alas anteriores: 28 hasta 35 mm. 

El ancho de las alas posteriores: 22 hasta 34 mm. 

La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:1,15 
hasta 1: 1,35. 

DisrRIBUCIÓN: El ejemplar típico fué descripto como de la Argentina (Santiago 
del Estero). Se la encuentra también en Tucumán y Paraguay (Peribebuy). 


Subgen. ENTANONEURA Enderlein, 1910 


Banks (Trans. Amer. Ent. Soc.; XXXIX:205) colocó al género Entanoneura En- 
derlein en sinonimia de Mantispilla Enderlein, sin dar explicación alguna. Con todo, 
Entanoneura es más afín a las especies puestas por Enderlein en Mantispa que en 
Mantispilla, por razones que hemos indicado más arriba, y por lo mismo considera- 
mos más prudente conservar Entanoneura como un subgénero de Mantispa que el su- 
primirlo por completo, por lo menos hasta que se realice la revisión de todas las es- 
pecies del mismo. 

Este subgénero está representado en la Argentina por una sola especie, a saber: 
Mantispa (Entanoneura) areolaris Westwood, 1852, la cual fué encontrada en Misio- 
nes (Iguazú) por el primer autor de esta nota. 

La especie subgenotípica es Mantispa (Entanoneura) limbata Gerstaecker, 1884, 
procedente de Panamá (Chiriquí). 


5. Mantispa (Entanoneura) areolaris Westwood, 1852 
(Fig. 17) 


1852, Mantispa areolaris Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (2) I : 265. 
1910, Entanoneura areolaris Enderlein, Stett. Ent. Zeit.: LXXI : 359. 


Por su tamaño y aspecto general es bastante parecida a Mantispa prolixa Erich. 
El protórax es largo y delgado, transversalmente arrugado, como en M. prolixa, pero 
las células radiales son muy alargadas y angostas. En el ejemplar de Misiones las 
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fórmulas de las ramitas son: A. D. 3:5:3 y A. I. 3:3:3 respectivamente. La coloración 
es como sigue: la cabeza es blanco-ocrácea, con una mancha parda mediana; el pro- 
noto es pardo-oscuro, anteriormente castaño; el meso y metatórax, pardo oscuros; el 
escudete del mesotórax, blanco-ocráceo; las patas anteriores, pardas; las medianas y 
posteriores, ocráceas; los fémures basal y apicalmente y las tibias basalmente, pardas; 
las alas son hialinas, con los nervios pardos; los pterostigmas, pardos en todo su re- 
corrido; las antenas son pardas y apicalmente amarillas. 
El largo del cuerpo es de 17mm (del ejemplar de Misiones). 


El ancho de las alas anteriores: 37 mm. 
El ancho de las alas posteriores: 32 mm. 
La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1: 1,87. 


DISTRIBUCIÓN: El ejemplar típico procede del Brasil. En la Argentina fué encon- 
trada en Misiones (Iguazú). 


EUCLIMACIA Enderlein, 1910 


Este género se caracteriza por los ojos grandes, que llegan hasta el borde poste- 
rior de la cabeza; las antenas se ensanchan perceptiblemente desde la base hacia el 
ápice; el protórax es corto, robusto y sin arrugas transversales. Las alas anteriores 
tienen tres células radiales, las cuales son alargadas y angostas. La vena cubital de 
las alas posteriores está alejada de la anal en todo su recorrido, uniéndose a la últi- 
ma solamente por una larga ramita transversa. La especie genotípica, Euclimacia 
partita Enderlein, 1910, procedente de Célebes, Indonesia, tiene las células radiales 
internas con cuatro ramitas, mientras la especie americana, encontrada por el profe- 
sor Dr. Kenneth J. Hayward en Misiones, Euclimacia semihyalina (Serville), presenta 
solamente tres, a veces dos ramitas. Enderlein (1910:363) afirmó que la especie ame- 
ricana se aparta bastante de las demás especies del género y que se debería, quizás, 
formar un subgénero. Como no contamos con material de las especies orientales, na- 


da podemos decir al respecto. 


6. Euclimacia semihyalina (Serville), 1831 
(Figs. 6, 7 y 18) 


1831. Mantispa semihyalina Serville € St. Fargeau, Enc. Meth.; 270. 

1935, Mantispa grandis Bermeister (nec Guérin, nec Erichson), Hand. Ent.; II : 967. 
1839, Mantispa chalibea Erichson, Zeit. Ent.; 1 : 160. 

1842, Mantispa semihyalina Rambur, Hist. Nat. Ins. Neur.; 434 t. 10 f. 5. 

1852, Mantispa semihyalina Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (2) I : 253. 
1910, Euclimacia semihyalina Enderlein, Stett. Ent. Zeit.: LXXI : 367. 

1913, Euclimacia semihyalina Stitz, Mitt. Zool. Mus. Berlin; VII : 39 f. 34. 

1930, Euclimacia semihyalina Navás, Rev. Chil. Hist. Nat.; XXXIV : 69. 


Es bastante grande, totalmente negra; las alas muy brillantes e iridiscentes a ve- 
ces, con algunas partes parduzcas, hacia el ápice posterior con una mancha hialina; 
los nervios son negros, los pterostigmas también negros. De las células radiales inter- 
nas salen tres o dos ramitas. En un ejemplar de Bolivia (Chaparé) el ala anterior 
derecha era normal, con la fórmula 2:3:1, mientras que el ala izquierda era anormal, 
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teniendo la célula radial interna separada en tres células, de suerte que la fórmula es: 
2:0:1:2:2. 

El largo del cuerpo: 18 hasta 22 mm. 

El ancho de las alas anteriores: 42 hasta 50 mm. 

El ancho de las alas posteriores: 34 hasta 47 mm. 

La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:1,12 
hasta 1:1,25. i 


Disrrizuci6n: El ejemplar típico procede del Brasil; se le encontró también en 
Surinam y Bolivia. De la Argentina se conoce un solo ejemplar de Misiones (Puerto 
Bemberg). 


Gen. PARAMANTISPA nov. 


El nuevo género se caracteriza por los ojos relativamente pequeños, los cuales no 
alcanzan el borde posterior de la cabeza, dejando, de esa suerte, un perceptible borde 
postocular, como sucede también con los géneros Gerstaeckerella Enderlein o Drepani- 
cus Blanchard (figs. 2 y 3); por eso mismo la cabeza se angosta hacia atrás. El vér- 
tice no tiene giba, sino que está deprimido a ambos lados de la línea media, como en 
Mantispa Illiger. Las antenas son uniformemente anchas y no se adelgazan hacia el 
ápice. El protórax es moderadamente largo, bastante robusto y con fuertes arrugas 
transversas. Las alas, en general, son parecidas a las del género Mantispa Illiger, con 
células radiales moderadamente largas y anchas; de las internas salen dos o una ra- 
mita; de las medianas, dos o tres ramitas, y de las externas una, hasta tres ramitas. 
La vená cubital de las alas posteriores se acerca en arco a la anal, para reunirse con 
la misma y correr juntas por un trecho y separarse después otra vez, como ocurre 
también en algunas especies del género Mantispa Illiger. Los demás caracteres son 
similares al género Mantispa llliger (fig. 5). 


GENorIPO: Mantispa decorata Erichson, 1839. 


El nuevo género tiene dos especies muy afines, las cuales se pueden distinguir 
entre sí por la clave siguiente: 


1. El cuerpo es negro; pardo-amarillo son el borde postocular de la cabeza, las bandas trans- 
versas sobre el abdomen y los ápices de los fémures, tibias y tarsos; las alas son en la 
mayor parte pardo-anaranjadas e hialinas en la parte posterior, media y hacia la base; los 
nervios y los pterostigmas son pardo-amarillos, los ültimos apicalmente con mancha parda. 

P. ambusta (Erichson). 1839. 

—. El cuerpo es amarillo-ocráceo y parcialmente con manchas pardas; las alas son hialinas con 
manchas pardas a lo largo del borde anterior, cerca de la base, en el medio y en la parte 
apical; los nervios y los pterostigmas son blanco-amarillos, los últimos con mancha parda 
en el medio y en el ápice. P. decorata (Erichson). 1839. 


Estas dos especies son muy afines entre sí, diferenciándose solamente en la co- 
loración; otras diferenciaciones no hemos pedido encontrar; sin embargo, no las po- 
demos considerar como simples variaciones de color, ni como subespecies geográficas 
tampoco, ya que se hallan en los mismos lugares, a veces viviendo en las mismas plan- 
tas y en el mismo tiempo, pero el área de distribución de P. decorata es mucho más 
amplia que la de P. ambusta, y la última, en las áreas donde se encuentran ambas 


TA AS 


R 








13, Mantispa viridula Erich., vista dorsal: 14, Mantispa gracilis Erich., ídem: 15, Mantispa prolixa 


Erich., ídem : 16, Mantispa wagneri Navas, idem ; 17, Mantispa (Entanoneura) areolaris Westw., vista 
dorsal ; 18, Huclimacia semihyalina (Serv.), ídem; 19, Paramantispa decorata (Erich.), ídem ; 20, Para- 


mantispa ambusta idem; 21, Symphrasis varia (Walker), ídem; 22, Gerstaeckerella gigantea Enderl., 


idem ; 23, Drepanicus gayi Blanch., ídem ; 24, Drepanicus gayi shajovskoyi n. ssp., idem. 
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especies, es algo más rara que la primera. La posibilidad del entrecruzamiento de 
estas dos especies mo sería nada improbable, como quiera que se encuentran a veces 
ejemplares con la coloración del cuerpo de P. ambusta, es decir, negro, y con la colo- 
ración de las alas de P. decorata, es decir, hialinas, con manchas pardas o pardo-rosá- 
ceas, pero nunca. al revés; además el número de estos ejemplares intermediarios no 
es mayor del 1-2 %, y nunca se encuentran los ejemplares intermediarios en sentido 
exacto, que podían formar un abanico de variaciones de color entre estas dos especies. 


7. Paramantispa decorata (Erichson), 1839 


(Fig. 19) 


1839, Mantispa decorata Erichson, Zeit. Ent.; I : 163 t. I f. V. 

1852, Mantispa decorata Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (2) I : 254. 
1851, Manispa decorata Hagen, Syn. Neur. North Amer.; 322. 

1867, Mantispa decorata M’Lachlan, Jour. Linn. Soc., Zool; IX : 261. 
1881, Mantispa decorata Berg, Stett. Ent. Zeit.; XLII : 40. 

1899, Mantispa decorata Berg, Com. Mus. Nac. Bs. As.; I : 141. 

1910, Mantispa decorata Enderlein, Stett. Ent. Zeit.; LXXI : 356. 

1913, Mantispa decorata Stitz, Mit. Zool. Mus. Berlin; VII : 30. 

1930, Mantispa decorata Navás, Rev. Chil. Hist. Nat.; XXXIV : 68. 


Ni Enderlein, ni Stitz, ni el Rdo. P. L. Navás, S. J., observaron que esta especie 
no podía pertenecer al género Mantispa Illiger, dado que los ojos se parecen más a 
los de los géneros de Platymantispinae que a los de Mantispinae. Llama la atención 
que Enderlein, fino observador y que creó los géneros Mantispilla y Entanoneura ba- 
sándose en los caracteres tan variables como la nervadura de las alas, no viera un carác- 
ter tan sobresaliente como los ojos, que no alcanzan al borde posterior de la cabeza. 


Esta especie es bastante variable por lo que se refiere al tamaíio, pero más cons- 
tante en cuanto a la cantidad y distribución de las manchas en las alas; la colora- 
ción de las manchas varía de pardo a borra de vino; asimismo varían en cantidad y 
tamaño las manchas de la cabeza y del pronoto. La cantidad de ramitas que salen 
de las células radiales internas varía también, es, a saber, de una a tres. El número 
de las células radiales está también sujeto, a veces, a ciertas oscilaciones, a saber, de 
dos a cuatro, dependiendo de si el “hamus”, a veces presente, las corta o no por 
comple:o. 


El largo del cuerpo: 11 hasta 19 mm. 
El ancho de las alas anteriores: 19 hasta 41 mm. 
EI ancho de las alas posteriores: 16 hasta 37 mm. 


La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:1,54 
hasta 1:1,66. 


DistriBucióN: El ejemplar típico es original del Brasil. Esta especie fué señala- 
da para el Uruguay por Berg y Stitz, y para Bolivia por el Rdo. P. L. Navás, S. J., 
y se le encuentra también en el Paraguay. En la Argentina, como lo indica el Dr. 
Berg, es la especie más común, hallándosela desde Salta y Misiones hasta Chubut. 
Viven a veces, en grandes cantidades, sobre Eryngium y Artemisia. 
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8. Paramantispa ambusta (Erichson), 1839 
(Fig. 20) 


1839, Mantispa ambusta Erichson, Zeit. Ent.; I : 162. 

1852, Mantispa ambusta Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (2) I : 254. 
1853, Mantispa ambusta Walker, List. Neur. Ins. Brit. Mus.; II : 251. 
1861, Mantispa ambusta Hagen, Syn. Neur. North Amer.; 322. 

1899, Mantispa ambusta Berg, Com. Mus. Nac. Bs. As.; I : 140. 

1913, Mantispa ambusta Stitz, Mitt. Zool. Mus. Berlin; VII : 30 (nota). 


Es también muy variable en cuanto al tamaño y al número de ramitas que sa- 
len de las células radiales; de la interna salen una o dos. 

Es más rara que la especie anterior y con más limitada área de distribución, pero 
en algunos lugares de la provincia de Buenos Aires (Tandil, Sierra de la Ventana) 
es bastante comün y se la puede cazar en grandes cantidades. 

El largo del cuerpo: 11 hasta 19 mm. 

El ancho de las alas anteriores: 22 hasta 41mm. 

El ancho de las alas posteriores: 18 hasta 38 mm. 

La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:1,43 
hasta 1:1,57. 


DisrRIBUCIÓN: El ejemplar típico es original del Uruguay (Montevideo). En la 
Argentina la mencionó por primera vez Berg (Buenos Aires). Hemos examinado 
varios ejemplares de Santa Fe, Santiago del Estero y Buenos Aires (San Isidro, Tigre, 
Monte Grande, Arrecifes, Sierra de la Ventana, Tandil). 


Subfam. PLATYMANTISPINAE Rehn, 1939 


Esta subfamilia se caracteriza por tener los tarsos con dos uñas y un arolio y las 
coxas anteriores enteras. Se compone de tres tribus: Platymantispini Rehn, 1939, 
Theristrini Enderlein, 1910, y Drepanicini Enderlein, 1910, cada una representada en 
la Argentina por un género y una especie respectivamente. 

Dichas tribus se distinguen entre sí de la manera siguiente: 


l. El protórax abierto por abajo; el primer tarsito de las patas anteriores con un proceso 
dentiforme; la célula radial está separada Tribu Platymantispini Rehn 
—. El protórax cerrado por abajo; el primer tarsito de las patas anteriores sin proceso denti- 
forme; la célula radial separada en tres células 2. 
2. Ambos pares de alas con una hilera de células transversales escalonadas 

Tribu Theristrini Enderlein. 

—. Ambos pares de alas con dos o tres hilerasde células transversales escalonadas. 
Tribu Drepanicini Enderlein. 


Tribu PLaTYMANTISPINI Rehn, 1939 


Esta tribu está representada en la Argentina por la especie Symphrasis varia 
(Walker), 1853, parásito que vive en nidos de Polybia (Myrapetra) scutellaris (Whi- 
te), un Himenóptero (avispa). 
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SYMPHRASIS Hagen, 1877 


Este género fué creado con el fin de recibir a dos especies, a saber, Symphrasis 
signata Hagen, 1877, de California, y Rhaphidia varia Walker, 1853, del Brasil. Se 
distingue de los demás géneros de esta tribu por las tibias posteriores no dilatadas, por 
el protórax más cerrado por abajo, y por tener más de dos ramitas que salen de las 
células radiales internas. 

La cabeza es relativamente grande, como también los ojos; el borde postocular 
existe, pero es muy corto; el vértice es hinchado en forma de giba; las antenas 
son delgadas y se angostan hacia el ápice. El pronoto es muy corto y robusto (fig. 8), 
la relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:0,62 hasta 
1:0,74. Las alas son cortas y anchas, con dos células radiales solamente, muy alar- 
gadas, excepcionalmente se encuentran tres; de las internas salen tres o cuatro ramitas, 
de las externas dos o tres ramitas. Los pterostigmas de las alas anteriores están 
separadas en tres largas células; la interna y mediana son más alargadas y transpa- 
rentes, la externa más corta y algo opaca. Los bordes de las alas y los nervios están 
cubiertos de largas cilias, más densas sobrelos bordes. 


9. Symphrasis varia (Walker), 1853 
(Fig. 21) 


1853, Rhaphidia varia Walker, List Neur. Ins. Brit. Mus.; II : 212. 

1867, Mantispa myrapetrella Westwood, Trans. Ent. Soc. Lond.; (3) V : 505, 
1867, Trichoscelia varia M’Lachlan, Jour. Linn. Soc. Zool.; IX : 261. 

1877, Symphrasis myrapetrella Hagen Stett. Ent, Zeit.; XXXVIII: 210. 

1887, Symphrasis (Trichoscelia) varia Brauer, Zool. Anz.; X : 214. ^ 

1899, Trichoscelia varia Berg, Com. Mus. Nac. Bs. As.; I : 144. 

1910, Symphrasis varia Enderlein, Stett Ent. Zeit.; LXXI : 374, 

1913, Symphrasis myrapetrella Stitz, Mitt. Zool. Mus. Berlin; VII : 44. 

1930, Symphrasis varia Navás, Rev. Chil. Hist. Nat.; XXXIV : 70. 


Esta especie es la más pequeña de los Mantíspidos de la Argentina. El largo del 
cuerpo es de 5 hasta 7mm solamente. La coloración del cuerpo es amarilla con man- 
chas pardas; las alas también tienen escasas manchas pardas; Jos nervios son bico- 
lores: alternativamente amarillo y pardo, como también los pterostigmas. 

El largo del cuerpo: 5 hasta 7mm. 

El ancho de las alas anteriores: 18 hasta 19 mm. 

El ancho de las alas posteriores: 13 hasta 15 mm. 

La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:0,62 
hasta 170,74. 


Distribución: El ejemplar típico fué descripto como del Brasil. M'Lachlan la 
mencionó para el Uruguay (Montevideo). En la Argentina fué mencionada por Berg 
(Entre Ríos), e indicada como huésped de la avispa Polybia. Enderlein y el R. P. 
L. Navás la mencionan también para la Argentina, pero sin indicar el lugar del 
hallazgo. Hemos examinado ejemplares de Santa Fe (Piquete), Entre Ríos (Pa- 
raná), Córdoba (Punilla, Sierra de Córdoba) y Buenos Aires (Martínez). Stitz la 
menciona para Venezuela (Caracas). l 
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Tribu Tueristrint Enderlein, 1910 


Esta tribu se compone de dos géneros, a saber: Gerstaeckerella Enderlein, 1910, 
que es americano, y Theristria Gerstaecker, 1884, que es australiano. En la Argen- 
tina está representada por una sola especie: Gerstaeckerella gigantes Enderlein, descrip- 
ta de Colombia. 


GERSTAECKERELLA Enderlein, 1910 


Este género se caracteriza por la cabeza bastante grande, con los ojos que no alcan- 
zan al borde posterior de la cabeza, dejando de esa suerte un perceptible borde post- 
ocular; el vértice es muy hinchado, provisto de una giba; las antenas son finas y 
se angostan hacia el ápice. El pronoto es corto y robusto, apenas más largo que el 
ancho máximo de la cabeza, cerca del medio profundamente constricto, formando dos 
lóbulos: el anterior es anteriormente redondeado, y el posterior anteriormente for- 
ma dos saiientes angulosas (fig. 9). Las alas son largas y anchas, con el campo costal 
muy desarrollado; las células radiales, en número de tres, tienen cada una dos ra- 
mitas, más raramente tres; las células transversales escalonadas forman una hilera so- 
lamente; los nervios transversales apicalmente están bifurcados una o dos veces; 
los pterostigmas son hialinos, muy largos, apicalmente opacos y con manchas más 
oscuras; los nervios son bicolores y cubiertos de pelos erectos. 


10. Gerstaeckerella gigantea Enderlein, 1910 
(Fig. 22) 


1910, Gerstaeckerella gigantea Enderlein, Stett. Ent. Zeit.; LXXI : 370. 
1912, Gerstaeckerella salonii Navas, Broteria; X : 201. 


El tamaño es muy variable, desde muy grande (24mm) hasta mediano (13 mm). 
La coloración es menos variable. El cuerpo es ocre-grisáceo con manchas pardas, piceas 
o negras; las alas son hialinas con escasas manchas píceas o negras; los nervios son 
bicolores; alternativamente amarillo y píceo o negro; los fémures anteriores son ocre- 
grisáceos, con la parte interna pícea; los medianos y posteriores y las tibias son ocre- 
grisáceos con tres anillos pardos o píceos. 


Hemos examinado un ejemplar de Colombia (Río Claro), el lugar del tipo, que 
es de 24mm de largo, y un casal de la Argentina (Misiones), los cuales son mucho 
más pequeños, de 13 a 15 mm, respectiva mente, y algo más oscuros, pero los caracte- 
res restantes y particularmente la nervadura de las alas no se diferencian más de lo 
normal dentro de las variaciones de una especie en la familia Mantispidae. Gers- 
taeckerella salonii Navás, 1912, descrita como del Paraguay, debe ser idéntica con Gers- 
taeckerella gigantea Enderlein, porque su descripción original corresponde tanto al 
ejemplar de Colombia, como a los ejemplares de Misiones. l 

El largo del cuerpo: 13 hasta 24 mm. 


El ancho de las alas anteriores : 34 hasta 63 mm. 
El ancho de las alas posteriores: 30 hasta 55 mm. 
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La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:0,91 
hasta 1:1,02. i 

Distribución: El ejemplar típico fué descrito como de Colombia. Se le encontró 
también en el Paraguay (G. salonii Navás). En la Argentina fueron cazados dos ejem- 
plares en Misiones (Pindapoy): uno por el R. P. Dr. A. Bridarolli, S. J., y el otro por 
el primer autor de esta nota. 


Tribu Drepanicin1 Enderlein, 1910 


A esta tribu pertenecen dos y quizás tres géneros: Drepanicus Blanchard, un género 
sudamericano; Ditaxis M'Lachlan, un género australiano, y quizás un género nuevo, que 
según Rehn (1939 : 239) se debería crear con el fin de recibir a Drepanicus prasinus 
Petersen, 1912, hallado en California, el cual probablemente no es congenérico de 
Drepanicus gayi Blanchard, 1851, especie genotípica. 

En la Argentina esta tribu está representada por una subespecie, o quizás espe- 
cie, del género Drepanicus Blanchard. 


DREPANICUS Blanchard, 1851 


El género Drepanicus Blanchard se caracteriza por los ojos pequeños, quedando 
de esa suerte un borde postocular bastante ancho; el vértice de la cabeza está hinchado 
en forma de giba; las antenas son uniformemente delgadas; las alas son grandes, con 
el campo costal muy ancho; las células radiales, en número de tres, son largas + 
angostas; a veces se separan por las venas transversales, aumentando de este modo el 
número de las mismas hasta cuatro y cinco: de las células radiales internas salen cuatro 
o tres ramitas, de las medianas cuatro, tres o hasta dos ramitas, y de las externas cua- 
tro hasta cinco ramitas; las células escalona das están subdivididas por los nervios lon- 
gitudinales en dos o tres celdillas, formando de este modo dos o tres hileras paralelas. 


(fig. 10). 


11. Drepanicus gayi Blanchard, 1851 
(Fig. 23) 


1851, Drepanicus gayi Blanchard, en Gay: Hist. de Chile; VI : 130. 

1867, Drepanicus chrysopinus Brauer, Verh. Zool. Bot. Ges. Wien; XVII : 284. 
1910, Drepanicus gayi Enderlein, Stett. Ent. Zeit.; LXXI : 379. 

1867, Drepanicus gayi Brauer, idem; XVII : 285. 

1912, Drepanicus gevi Banks, Trans. Am. Ent. Soc.; XXXIX : 207. 

1939, Drepanicus gayi Rehn. Trans. Am. Ent. Soc.; LXV : 239. 


Es una especie chilena. En la Argentina fueron encontrados hace pocos años algu- 
nos ejemplares en Neuquén (lago Lacar), los cuales difieren de los ejemplares chi- 
lenos, además del tamaño menor, también por el contorno de las alas apicalmente 
menos aguzadas (figs. 11 y 12), más bien elípticas, mientras que en la forma típica 
éstas son algo escotadas posteriormente cerca del ápice. 

Hemos examinado tres ejemplares procedentes de Chile, los cuales coinciden tanto 
con la descripción como también con el dibujo de Blanchard; por eso los consideramos 
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forma típica. Por otro lado hemos examinado cuatro ejemplares procedentes de la Ar- 
gentina (Neuquén) y uno de Chile (sin indicación del lugar de hallazgo), los cuales se 
diferencian de los ejemplares típicos por el contorno de las alas. En ambos casos la 
forma de las alas presentaba un carácter fijo; los demás caracteres varían tanto en am- 
bas formas, que no podían servir para la separación de las mismas. No pudiendo com- 
probar ahora si se trata en este caso de una subespecie geográfica o de una especie dis- 
tinta, consideramos más prudente describirla como una subespecie, y así la dedicamos, 
con placer, al cazador de los ejemplares de la Argentina, Ing. For. Sergio S. Schajovs- 
koy, denominándola Drepanicus gayi schajovskoy n. ssp. 

La coloración del cuerpo y de las patas es amarillo verduzco, y de las alas ver- 
de claro. 

El largo del cuerpo: 20 hasta 24 mm. 

El ancho de las alas anteriores: 60 hasta 70 mm. 

El ancho de las alas posteriores: 50 hasta 66 mm. 

La relación entre el ancho máximo de la cabeza y ei largo del pronoto es 1:0,84 
hasta 1:0,93. 

DisTRIBUCIÓN: Chile. 


Drepanicus gayi schajovskoyi ssp. n. 
(Fig. 24) 


Es de tamaño bastante menor que la forma típica. Las alas apicalmente son elip- 
soideas, con el borde anterior y posterior convexos; el campo costal es relativamente 
más ancho en relación con el ancho máximo del ala en la forma típica, pero este ca- 
rácter es algo variable. La coloración y la nervadura de las alas son parecidas a la 
forma típica. 

El largo del cuerpo: 13 hasta 14 mm. 

El ancho de las alas anteriores: 38 hasta 42 mm. 

El ancho de las alas posteriores: 34 hasta 39 mm. 

La relación entre el ancho máximo de la cabeza y el largo del pronoto es 1:0,82 
hasta 1:0,87. 

HoLoripPo: 4, Argentina, Neuquén, Parue Nacional Lanin, Lago Lacar, Pucará; 
Ing. S. S. Schajovskoy leg., 11.951; depositado en los Institutos Científicos de San 
Miguel, provincia de Buenos Aires. 

ALOTIPO: 9, cazada junto con el holotipo, en la misma colección. 

PARATIPOS: 18 y 29, cazados juntos con el holo y alotipo, en la colección del se- 
gundo autor; 12, Chile, en las colecciones de Investigaciones Entomológicas, Universi- 
dad de Chile, Santiago, Chile. 
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ANEXO 


El ing. Agr. A. Ruffinelli, profesor de la Facultad de Agronomía de la Universi- 
dad de Montevideo, remitió en el año 1954 a los autores de esta nota un lote de 
Mantíspidos del Uruguay para su identificación. Como se sabe muy poco sobre los 
Mantíspidos del Uruguay, consideramos oportuno publicar el resultado de esta iden- 
tificación. 

Mantispa viridula Erichson: Dto. Artigas (Sepulturas). 

Mantispa gracilis Erichson: Dto. Paysandú (Santa Rita). 

Mantispa prolixa Erichson: Dto. Lavalleja (Peraraja). 

Paramantispa decorata Erichson: Dto. Artigas (Arroyo de la Invernada) y 
Dto. Tacuarembó (Tacuarembó). 

5. Paramantispa ambusta Erichson : Dto. Artigas (Arroyo de la Invernada) y 

Dto. Tacuarembó (Ptas. Arroyo Laureles). 
6. Gerstaeckerella gigantea Enderlein: Dto. Artigas (Sepulturas). 


Rh w N = 


7. Symphrasis varia Walker: Montevideo. 


San Miguel, agosto de 1956. 


Una nueva especie del género Brenthus Fabricius, 1787 


(Col. Brenthidae) * 


Por JOSE ANTONIO HAEDO ROSSI 


Al estudiar material que me fuera cedido por el señor J. Soukup, de Perú, por 
el señor Antonio Martínez y por el Instituto de San Miguel, he identificado una espe- 
cie del género Brenthus que creo no ha sido descripta hasta el momento y por ello a 
continuación doy su descripción, diagnosis y demás datos que estimo de interés. 


Brenthus soukupi sp. n. 


Macho. — Prorostro: apenas más largo que el metarostro en la parte superior y 
apenas más corto o igual en la inferior, algo delgado, ensanchado hacia el ápice y allí 
un poco comprimido dorso-ventralmente; el ancho máximo en el ápice no llega al do- 
ble del mayor ancho (inferior) basal. Costados declives desde arriba y adentro hacia 
abajo y afuera. Con surco delgado y poco profundo, que nace en el mesorostro y lle- 
ga más ancho y playo a morir en la parte ensanchada apical sin tocar el borde ante- 
rior. Bordes redondeados. Borde apical algo entrante entre las mandíbulas y allí en 
el medio un tanto aplastado; este aplastamiento sigue corriendo hacia atrás, pero no 
llega a unirse con el surco dorsal. En vista lateral el prorostro es algo arqueado hacia 
abajo en los dos tercios apicales. Las fosetas anteníferas se continúan en los costados 
del prorostro como surcos suaves y anchos, perdiendo gradualmente profundidad hasta 
desaparecer en el tercio apical. En vista ventral está recorrido en la parte mediana y 
longitudinalmente por una carena o cresta pregular que se inicia en el mesorostro y 
que pierde gradualmente altura y adquiere mayor ancho hacia la zona apical. La par- 
te intermandibular inferior es entrante. Bordean la carena dos surcos superficiales 
pero bien marcados que nacen en el mesorostro y la limitan; desaparecen en la zona 
apical. Los costados del prorostro son convexos, bien marcados, de menor altura que 
la carena y nacen en las pterigias mesorostrales. El color general es negro y la su- 
perficie es brillante, con puntuaciones finas esparcidas. 

Mesorostro: pequeño; bulbos suprantenales chicos, redondeados, convexos, sepa- 
rados por un surco longitudinal muy. superficial en la parte basal y más profundo a 
medida que se aproxima al prorostro. Fosas anteniferas pequeñas, prolongadas hacia 
el prorostro y algo hacia el metarostro. Pterigias en vista ventral de curva suave, poco 
saliente, algo aplastadas, separadas por la cresta pregular que es de altura mediocre, 
convexa, longitudinal y nace en la base del mesorostro. Los surcos que limitan a la ca- 
rena en el prorostro existen aquí, pero se expanden bastante en la superficie de las 
pterigias. Color y superficie similar a la del prorostro. 


1 Presentado en la Reunión del 20 de setiembre de 1957. 
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Metarostro: De forma más o menos prismática, apenas más ancho en la base que 
en el ápice. Dorso con un surco de muy poca profundidad, que comienza algo más 
alejado de la base y que se bifurca inmediatamente y luego vuelve a unirse en la pro- 
ximidad del ápice, donde adquiere profundidad y se interrumpe bruscamente al en- 
trar en el mesorostro. Desde la mitad comienzan a expardirse 
dos rebordes dorsolaterales que se ensanchan en forma curva, 
convexa y algo hacia abajo y terminan en la parte lateral al co- 
mienzo de los lóbulos suprantenales. Lateralmente es aplastado 
y la parte inferior convexa. La superficie general es brillante, 
coni fina puntuación esparcida; en las partes laterales algo aplas- 
tada y en las zonas aplastadas de los surcos y en las compren- 
didas entre las saliencias y cuerpo del metarostro es de brillo 
semimate, con puntuación fina esparcida. Color general negro. 


Cabeza: sub-cónica, de poca más longitud que la mitad del 
metarostro; la parte más ancha se encuentra a la altura del 
borde posterior de los ojos; se adelgaza hacia la parte posterior; 
allí existen cuatro tubérculos, dos dorso-laterales y dos latero- 
ventrales; entre los dos primeros existe una zona deprimida. 





Fig. 1. — Cabeza, meta- y 
mesorostro del Holoty- 
pus @ en vista dorsal. centro de la cabeza y es poco prominente; desde allí se marca un 


plano decumbente que afecta la parte media entre los ojos y que 
se marca cada vez más hacia el metarostro y empalma con el aplastamiento dorso-lon 


La superficie dorsal es convexa; el vértex se encuentra hacia el 


gitudinal del metarostro. Lateralmente la cabeza es convexa, como en la parte ven- 
tral; allí en el borde posterior se marca como entrante triangular la zona gular. Toda 
la superficie es negra, brillante y con puntuación delicada esparcida. Cuello peque- 
fio, bulbiforme, con fuerte estrechamiento en la unión con la cabeza, negro, muy bri- 


llante y liso. 


Mandibulas: pequeñas, negras, brillantes y muy punteadas. 


Ojos: mediocres, circulares, convexos, alejados de la base de la cabeza en unos 


tres diámetros oculares. 


Antenas: de longitud mediocre, alcanzan hasta poco detrás de los ojos, gruesas, 
macizas, negras y generalmente brillantes; la unión de los antenitos es relativamente 
floja. Antenitos: primero coniforme, convexo, fuer- 
te, de longitud igual al segundo y tercero juntos 
y con su ancho máximo subapical casi igual al 
de la base del último; glabro, brillante, con pun- 
tuación fina esparcida. Segundo subconiforme, su 





unión con el primero está estrechada y se im- ' , 
planta en la parte posterior de este; borde apical Fig. 2. — Antena izquierda del Holotypus 
convexo, poco más corto que el tercero, gla- Go en vista dorsal 


bra, con puntuación más gruesa y abundan- 
te que en el primero, brillante. Tercero coniforme, borde apical convexo, brillante, 


con puntuación más gruesa pero más esparcida y en la zona subapical con cerdas du- 
ras dirigidas hacia el ápice; desde allí en adelante la pilosidad se hace en los siguien- 
tes antenitos progresivamente más abundante y es mayor y más, abundante en la parte 
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posterior de los antenitos que en la anterior; llega a ser compacta en los antenitos 92, 
10% y 11%, de color negro y brillante. Cuarto antenito apenas más ancho que largo y 
de longitud poco menor que la del tercero, cilíndrico pero con borde apical suave- 
mente convexo; la puntuación es gruesa. Quinto y sexto, similares al cuarto, pero su 
borde distal pierde gradualmente convexidad. Séptimo, de longitud poco mayor que: 
el sexto, aunque siempre apenas más ancho que largo, casi cilíndrico, borde basal y 
apical cortante, escultura densa. Octavo, similar al séptimo. Noveno, similar al ante-- 
rior, pero poco más largo. Décimo, apenas más corto que el anterior y casi de igual 
forma que él. Undécimo, cónico, con la base en posición proximal y el ápice en po- 
sición distal; su longitud total es poco menor o casi igual a la de los antenitos 9% y 
10% juntos. 

Por lo general los antenitos van ganando gradualmente anchura desde el 2° hacia 
el apical. Los antenitos 7°, 8°, 9% y 10° poseen el borde apical brillante y la unión 
de los tres apicales es más estrecha que entre los precedentes. 


Protórax: subconiforme, muy alargado, estrecho en la base, más que la base de los 
élitros, luego bruscamente ensanchado y desde allí disminuyendo gradualmente su an- 
chura hasta el cuarto anterior, donde su anchura máxima disminuye bruscamente y 
luego más lentamente hasta llegar al borde anterior, donde disminuye otra vez en for- 
ma brusca. Borde apical bastante más angosto que la base. En vista lateral el pro- 
tórax es bastante aplanado y se nota perfectamente que el borde basal sigue una línea 
curva hacia adelante, la cual llega a su máximo en la región proesternal. Existen dos 
depresiones en la región póstero-dorsal a las procoxas y los lados a continuación de 
las procoxas son planos, menos en la región apical, donde son convexos. Pronoto: la 
zona basal es casi cilíndrica, como una faja, donde existen dos surcos delgados trans- 
versos, uno junto a la hase y otro más anterior, junto al término de la zona; este úl- 
timo es bastante profundo en los costados. La gran parte restante es algo plana, pero 
sus costados son fuertemente convexos. Existe un surco dorsal medio y longitudinal 
bastante profundo y ancho que nace casi junto al surquito más anterior de la zona 
basal y llega al principio del cuarto apical, donde muere al perder de improviso pro- 
fundidad. En el cuarto apical, muy convexo, existen algunas arrugas transversales y 
a veces suele observarse como un trazo sumamente superficial, apenas notable la con- 
tinuación del gran surco longitudinal. El borde apical es recto. El color general del 
pronoto y partes laterales es negro, con brillo superficial mediocre. Existe puntuación 
dispersa muy pequeña. Proesterno: de líneas generales planas pero con un surco lon- 
gitudinal mediano bastante amplio y mediocremente profundo, que corre desde la par- 
te anterior a la zona interprocoxal, llegando hasta la zona subapical. Toda la super- 
ficie está escarificada con finísimos surquitos transversos muy superficiales. Existe una 
depresión suave delante de cada procoxa. Las suturas externo-pleurales son bastante 
visibles. La apófisis interproxocal es rombiforme, bastante plana en la parte poste- 
rior y abovedada entre las coxas. Proepisternos: se unen en la zona posterior media, 
donde la superficie es plana pero algo arrugada. Cavidades procoxales mediocres, sub- 
circulares, bastante separadas. Color general del proesterno y proepisternos negro; en 
el primero el brillo es algo mayor que en el pronoto, en los segundos también simi- 
lares al pronoto pero tapizado con puntuaciones pequeñas, poco visibles y esparcidas. 


Propatas: delgadas, fuertes y de longitud más que mediocre. Coxas: globosas, 
algo aplanadas, de perfil subcircular, poco salientes, con pequeña fosita próximo :'' 
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lugar de implantación del fémur; superficie brillante, negra y con puntuación del- 
gada, esparcida. Trocánter: normal. Fémur: relativamente largo, en maza, delgado, 
pedúnculo aproximadamente de un tercio de la longitud total del fémur, algo aplas- 
tado lateralmente; el resto del fémur convexo, aunque algo aplastado, con un fuerte 
diente o mucrón subapical inferior, cabeza articular relativamente delgada. Toda la 
superficie femoral negra y brillante, aunque el brillo decrece algo en la parte interna, 
salpicada con puntuaciones finas. Existen finas estrías transversas en toda la superfi- 
cie menos en el pedúnculo y cabeza articuiar. Tibia: de grosor mediocre y longitud 
igual a dos tercios de la del fémur; del tipo Brenthus difficilis. Existen cerdas en 
fila, formando un peine que se extiende desde el diente inferior antemediano hasta 
el ápice. Un fuerte mucrón apical externo y un diente en la zona apical inferior. Co- 
lor general negro, cerdas negras o castaño oscuro. Superficie brillante y con puntua- 
ciones. Perfil general algo aplanado. Tarso: poco más corto que la tibia. Primer tar- 
sito subcónico, algo aplastado dorso-ventralmente, casi de doble longitud que el se- 
gundo y de igual ancho aproximadamente que éste. Segundo casi transverso, con unión 
bastante floja con el anterior y posterior; algo deprimido en la base. Tercero bilo- 
bado, de igual longitud o poco más corto que el primero, su ancho es apenas mayor 
que el del segundo. Todos estos tarsitos poseen superficie negra, brillante, con pun- 
tuación mediocre y cerdas negras también mediocres; todos poseen suela de cerdas 
amarillas, pero los tarsitos primero y segundo tienen la zona media basal inferior con 
una foseta y allí faltan las quetas de la suela. Cuarto tarsito muy pequeño y cilíndri- 
co. Quinto en maza algo arqueada en sentido dorso-ventral, de longitud aproximada 
o igual a la de los tres basales juntos; superficie negra brillante, con puntuación de- 
licada en la zona apical y algunas cerdas de color amarillo aisladas y subapicales . 
en la parte ventral. Uñas curvas, cortas, agudas y simples. 


Mesotórax. — Elitros: borde anterior oblicuo, lados juntándose poco a poco desde 
la base hacia la zona subapical y desde allí más bruscamente; borde posterior suave- 
mente convexo o recto; ángulos humerales proyectados hacia adelante. Surcos: pri- 
mero delgado, sin puntuación visible; segundo y tercero delgados, con puntuación si 
bien no muy profunda, perfectamente visible; cuarto y quinto más anchos que los an- 
teriores y más marcados en la parte anterior y posterior que en la zona media, con 
gruesos puntos; los surcos restantes están apenas marcados en las zonas anterior y me- 
dia y un poco más en la parte posterior y subapical; no obstante están perfectamente 
delimitados por grandes puntuaciones. Costillas: se encuentran bien delimitadas. Pri- 
mera o sutural angosta en la zona basal, plana e inclinada hacia adentro, luego se 
amplía poco a poco, tornándose convexa; llega hasta el borde posterior; segunda, na- 
ce en la zona basal entre la unión de la primera y tercera, es mediocre y algo aplana- 
da, luego se angosta y hace más convexa; en la zona subapical y apical se ensancha 
y aplana algo, uniéndose o no con la tercera antes de llegar al borde apical. Terce- 
ra, nace en el borde anterior, ancha y relativamente plana, se angosta algo al termi- 
nar el primer tercio, luego se amplía nuevamente en forma bastante brusca para unir- 
se con la segunda, próxima al borde elitral. Cuarta, nace en el borde basal, ancha y algo 
plana; está algo curvada, primero hacia adentro, donde se adelgaza algo, y luego ha- 
cia afuera, en la mitad del élitro, donde llega a tener el mismo ancho que en la base; 
desde allí gradualmente se angosta y en la zona subapical se une con la sexta; esta 
conjunción recibe más adelante a la octava costilla y desde allí se curva hacia aden- 


J. A. Haevo Rossi, Una nueva especie del género “Brenthus” Fabricius 23 


tro para morir junto al borde elitral. Quinta, nace en la base entre la unión de cuar- 
ta con sexta, muy delgada, se ensancha bruscamente, pero poco a poco va perdiendo an- 
chura para morir en la zona subapical entre la unión de la cuarta con la sexta. Sexta, 
nace en la zona humeral, es ancha, se une en la zona subapical con la cuarta, luego 
de ir perdiendo anchura poco :a poco. Séptima, muy delgada, nace 
en el ángulo humeral, se hace más manifiesta desde la mitad ha- 
cia el ápice y muere en la zona subapical en la unión de la oc- 
tava con la prolongación de cuarta más sexta. Octava, nace en el 
ángulo humeral, ancha, adquiere más prominencia desde la mitad 
hacia el ápice y muere uniéndose en la zona subapical con la pro- 
longación de cuarta y sexta. Novena, nace en el ángulo humeral, 
plana, gana convexidad rápidamente y al final del primer cuarto 
despréndese de ella la costilla décima, disminuyendo poco a poco 
su ancho corre hasta el ápice del élitro, donde muere sola. Dé- 
cima, es angosta, corre hasta el final del élitro, donde se une con 
la continuación de la unión de las costillas octava, sexta y cuarta. 
Borde elitral delgado contornea todo el élitro hasta unirse en la 
zona apical y ángulo interno con la costilla sutural o primera. 
Cada élitro sufre una compresión subapical. El color fundamen- 





tal es negro, brillante y existen pequeñísimas puntuaciones espar- 

Fig. 3. — Esquema del 
dibujo elitral del Ho- 
lotypus gd. 


cidas. El dibujo elitral es de color naranja no muy brillante y tie- 
ne la siguiente disposición: costilla tercera línea mediocre mediana, 
apical larga; cuarta costilla basal muy larga, que alcanza el nivel de 
la mediana de la tercera, y una posmediana mediocre que corre entre el espacio li- 
bre de la mediana y la apical de la tercera; novena pequeña subapical. 


Mesosterno: glabro, algo comprimido transversalmente en la parte posterior y de- 
primido en la zona central, al nivel del comienzo de las mesocoxas, apófisis interme- 
socoxal corta y algo convexa. Un surco muy suave y longitudinal mediano recorre la 
superficie del mesosterno desde la compresión transversa hasta poco antes del borde 
anterior. Superficie negra, brillante, aunque no pulida, con algunas puntuaciones pe- 
queñas aisladas. Mesoepimeros y mesoepisternos: no bien delimitados del mesosterno 
y con fuertes fosetas laterales; superficie negra brillante pero no pulida. 


Mesopatas: las más cortas y menos fuertes de todas. Coxas: bastante separadas, 
convexas, mediocremente salientes y de forma casi elíptica, dispuestas con su eje ma- 
yor en sentido longitudinal, con una fosita junto al borde anterior del lugar de inser- 
ción del fémur; superficie negra, brillante, pero no pulida y con puntuaciones finas 
aisladas. Trocánter: normal, con características cuticulares similares a las de la 
coxa. Fémur: en maza, pero con pedúnculo muy corto y poco diferenciado del resto, 
la forma algo similar a la de los profémures, pero carecen del mucrón subapical y 
en general sus formas son menos exageradas. Tibia: con forma de maza abrupta- 
mente cortada en el ápice y algo aplanada lateralmente, sobre todo en la mitad ba- 
sal inferior, que resulta un poco filosa hacia la zona inferior; desde la mitad existen 
cerdas en fila hasta la zona apical, en cuyos bordes interno y externo existen un 
peine de cerdas duras. Superficie negra, brillante y con puntuación fina o medio- 
cre; de cada uno de estos puntos sale una cerda muy corta y fina y generalmente 
acostada. Tarso: similar en sus componentes al protarso, aunque algo más pequeño. 
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Metasterno: de perfil subrectangular, con la parte media ventral aplanada y los 
costados declives y algo cóncavos, borde anterior entrante en la parte central hasta 
la mitad de las mesocoxas; borde posterior cóncavo en el centro; el resto del borde 
anterior y posterior forman la parte posterior y anterior de las meso y metacoxas 
respectivamente. Un surco longitudinal medio corre desde la base, donde es bastante 
profundo, hasta casi el borde anterior; en su recorrido ha perdido profundidad has- 
ta casi desaparecer en la parte anterior para volver a hacerse relativamente profun- 
do en la parte intercoxal. Siguiendo el perfil del borde de las meso y metacoxas exis- 
ten compresiones paralelas a dichos bordes; en aquellas compresiones la superficie es 
bastante irregular, mientras que las de los bordes metacoxales son más pequeñas, casi 
rectas y sin aparentes irregularidades. Las zonas laterales del metasterno están fuer- 
temente fosetadas. Metaepisternos: delgados, punteados, negros y brillantes como el 
metasterno, 


Metapatas: relativamente grandes y fuertes. Coxas: deltiformes, con la base hacia 
adelante, suavemente convexas; su disco es- 
tá dividido en dos campos por un surquito 
transverso; la implantación del trocanter se 
realiza en el campo posterior; color negro 
y superficie s ub-brillante. Trocanter: nor- 
mal. Fémur: fuerte, en maza; pedúncu- 





lo corto y algo comprimido lateralmente; 


2 mm 


s maza convexa y arqueada, con un mucrón 
Fig. 4. — Metatibia izquierda del Holotypus C 


ei viuo; Hie o: GEAR sub-basal inferior y otro subapical también 


inferior; superficie con puntuaciones deli- 
cadas y bastante abundantes y la zona de la maza con estriaciones superficiales trans- 
versas; color negro y superficie pulida, brillante. Tibia: poco más corta que el fé- 
mur, fuertemente arqueada en sentido dorso-ventral; de color general negro. En el 
ápice, parte inferior, se encuentra un diente agudo. Superficie brillante, con peque- 
fias puntuaciones muy abundantes, de las que salen pequeñísimas cerdas cortas y acos- 
tadas; las cerdas que constituyen el peine inferior son de color pardo oscuro. Tarso: 
más corto que la tibia, Primer tarsito subcónico, en la base algo deprimido dorso- 
ventralmente, con fuertes puntos, siguiendo el borde distal en una línea; de cada uno 
de estos puntos sale una queta; suela algo escasa, de quetas amarillas. Segundo más 
corto que el primero, transverso, deprimido en la zona basidorsal, con puntuación y 
cerdas de tamaño, color y ubicación similar a las descriptas para el primero; suela 
de cerdas amarillas. En la parte ventrobasal existe una depresión en cada uno de los 
dos tarsitos descriptos y allí no hay suela. Tercer tarsito bilobado, en vista dorsal casi 
cuadrado, más ancho en la base que en el ápice, de mayor longitud que el segundo 
y apenas más largo que el primero. Superficie con algunos puntos fuertes provistos 
de cerdas; suela de cerdas amarillas. Cuarto tarsito normai y pequeño. Quinto en 
maza, de longitud aproximada a la de los tres primeros juntos; superficie delicada- 
mente punteada y en la zona inferior subapical, con algunas cerdas finas de longitud 
mediocre. Uñas: simples, curvas y de longitud mediocre. La cutícula tarsal es en ge- 
neral de color negro y brillante. 


Abdomen: de mayor longitud total que el metasterno y su ancho basal similar 
al de éste. Tercero y cuarto ventroesternitos convexos en sentido transverso; la sepa- 
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ración entre ambos es nuia o apenas notable. En el tercer ventroesternito el borde 
anterior es entrante entre las metacoxas; junto al borde metacoxal existe una depresión 
de fondo irregular; un surco bien marcado, amplio, medio y longitudinal, se inicia en 
la entrante intermetacoxal y corre hasta casi tocar el borde posterior del cuarto ven. 
troesternito. En los costados del tercero y cuarto ventroesternito existen algunas pun- 
tuaciones aisladas fuertes pero no muy profundas y en toda la superficie poseen pun- 
tuaciones delicadas y esparcidas. El borde posterior del cuarto ventroesternito es recto. 
Quinto y sexto ventroesternitos son transversales, cortos; el quinto posee el doble 
de longitud que el sexto, son planos y con algunas puntuaciones en las zonas más late- 
rales. Séptimo es similar al esquema de la figura 5. La cutícula del tercero y cuarto 
es brillante, aunque no pulida; la del quin 
to, sexto y séptimo es mate; el color gene- 
ral de todos es negro. 





Fig. 5. — Séptimo ventroes- 
ternito del Holotypus c? Fig.6.— Estilos laterales (purameros) 
en vista ventral. del Holotypus c? en vista ventral 


HEMBRA. — Las mayores diferencias con el macho, como en la mayoría de los re- 
presentantes del género Brenthus, se encuentran en la morfología de la cabeza. 


Prorostro: cilíndrico, más largo que el metarostro, curvado hacia abajo. 


Mesorostro: mediocre, lóbulos suprantenales separados por un surco medio longi- 
tudinal bastante superficial. 


Metarostro: de aspecto general subcónico, de poco mayor longitud que la mitad 
del prorostro; sus caracteres son mucho menos marcados que en el macho. 

Superficie de pro y mesorostro brillante y del metarostro algo menos brillante o 
despulida; en todas las partes existen delicadas puntuaciones esparcidas que mues- 


tran mayor tamaño en el metarostro. 


Cabeza: subcónica, convexa, vértex elevado, posteriormente truncada y con cua- 
tro tubérculos, dos dorsolaterales y dos lateroventrales; todos están dirigidos hacia 
atrás y apenas curvados hacia afuera. En el dorso y parte posterior de la cabeza existe 
un pequeño surco medio longitudinal que se continúa con una cresta en el declive 
más posterior. Gula marcada por una entrante. Toda la superficie de la cabeza con 
brillo similar a la del metarostro y salpicada por puntos similares a los de éste. 


Metafémures: sólo con el tubérculo o mucrón subapical inferior. Metatibias: con 
dos dientecitos en el borde apical inferior, dirigidos hacia la parte distal. 
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Caracteres diagnósticos para diferenciar Brenthus soukupi sp. n. de las especies 
más próximas, Brenthus doello-juradoi Haedo Rossi y Brenthus vulneratus Gyll. 





Fig. 7. — 1, Holotypus cf, vista dorsal ; 2, Allotypus Q, vista dorsal; 3 y 4 Holotypus 
y Allotypus, vista ventral 


3 Brenthus doello-juradoi Haedo Rossi 8 Brenthus soukupi sp. n. 


Metarostro: con aristas, pero sin verdade- Metarostro: con fuertes rebordes curvos 
ros rebordes látero-dorsales. látero-dorsales. 
Proesterno: convexo, sin surco medio lon- Proesterno: con surco medio y longitudinal 
gitudinal. amplio y bien notable en ambos sexos. 
Metatibias: bastante rectas. Metatibias: fuertemente arqueadas y con 
fuerte escotadura inferior. 
Ventroesternito 7%: sin reborde marginal. Ventroesternito 7°: con fuerte reborde 
marginal elevado, que aumenta en la 
zona media apical. 
Apice elitral: en vista dorsal recto o ape- Apice elitral: convexo en vista dorsal. 
nas entrante en la zona media. 


Estilos laterales o parameros: delgados, Estilos laterales o parameros: relativamen- 
con pocas cerdas, te gruesos y con abundantes cerdas. 
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3 Brenthus vulneratus Gyll. 


Prorostro: menos dilatado. 

Metarostro: rebordes látero-dorsales me- 
nos marcados. 

Cabeza: más corta. 


Urosternitos 5% y 6%: punteados. 


Metafémures: mucrón sub-basal por lo ge- 
neral más grandes que el subapical. 

Dibujo elitral: similar en ambos sexos, lí- 
nea humeral siempre presente. 


2 Brenthus vulneratus Gyll. 


' Cabeza: zona póstero-dorsal forma dos 
tubérculos, la zona intertubercular de- 
clive y lisa. 

Metarostro: rebordes dorso-laterales ape- 
nas marcados. 
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ô Brenthus soukupi sp. n. 


Prorostro: más dilatado. 

Metarostro: rebordes látero-dorsales muy 
marcados. 

Cabeza: algo más larga. 

Urosternitos 5? y 6?: sin puntos o poco 
punteados. 

Metafémures: mucrón sub-basal igual o 
casi igual al mucrón subapical. 


Dibujo elitral: similar en ambos sexos, lí- 
nea humeral siempre falta. 


9 Brenthus soukupi sp. n. 


Cabeza: zona póstero-dorsal forma dos 
tubérculos; la zona intertubercular de- 
clive con una cresta media longitudinal. 

Metarostro: rebordes dorso-laterales muy 
marcados. 


MATERIAL TIPO: Holotypus ¿ y Alloty pus 9 de Perú (Central) Satipo, más o me- 
nos 700 m de altura (leg. J. Soukup S. D. B.) en col. del autor. 


Paratypi 658 -399 de Perá, Satipo, más o menos 700 m de altura (leg. J. Soukup, 


S.D.B.) 2 y 2 en col. del autor, y 4 y 1 en 


col. Soukup S.D.B.; 2354-299 de Bolivia, 


Chapare (Yungas), (leg. Bridarolli S. J.), en col. Instituto de San Miguel; 14 Boli- 
via, Cochabamba, Chapare, Villa General Román (S. F. Chipiriri, 400 m de altura), 


en col. A. Martínez. 


TOTAL DE EJEMPLARES EsTUDLADOS: 10 ¿3 y 622. 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LA ESPECIE : 


Perú y Bolivia. 


Medidas de los machos 


MÁXIMAS MÍNIMAS 

Holotypus ĝ â Ejemplar Col. Soukup. 
Longitud de la antena ................. 0,0056 m 0,0037 m 
LAGS DIO) erre AO 0,0313 m 0,0150 m 
Aneho MITO crias 0,0030 m 0,0020 m 

Medidas de las hembras 

MÁXIMAS MÍNIMAS 

Aliotypus 9 9 Ejemplar Col..Soukup. 
Longitud de la antena ................... 0.0049 m 0,0037 m 
Longitud total, 4... crac 0.0267 m 0,0154 m 
ANCHO BHO cion nn 0,0032 m 0,0021 m 
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COMENTARIO 


Es una especie bastante próxima por muchos de sus caracteres a Brenthus vulne- 
ratus Gyll. y por otros a Brenthus doello- juradoi Haedo Rossi pero se la puede dife- 
renciar con bastante facilidad de ambas por los caracteres anotados en la diagnosis, 
amén de otros menos importantes. Como creo se trata de una nueva especie no des- 
cripta hasta este momento propongo para ella el nombre de Brenthus soukupi dedi- 
cada al Sr. J. Soukup de Magdalena del Mar (Lima) Perú, que me hiciera llegar 
los primeros ejemplares que dispuse para estudio. 


Todas las ilustraciones son originales del autor. 


Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, 20 de setiembre de 1957. 





Colémbolos de Bahía Blanca (Argentina). l.' 


Tor E. H. RAPCPORT 


Ceratophysella armata var. communis (Folsom) 1897, comb. n. 


Syn.: Achorutes communis Folson, 1897. 
Hypogastrura communis (Folsom) Denis. 
Ceratophysella communis (Folsom) Stach. 


Longitud. Sin contar las antenas ni espinas caudales, los tres ejemplares mayo- 
res miden 1,58 mm, 1,78 mm y 1,84 mm. 


Coloración. Cuerpo pardo rojizo muy oscuro con membranas intersegmentales 
un poco más claras, cabeza pardo rojiza algo más clara. Color no uniformemente 
distribuído, en la cabeza y cuerpo se presentan manchas más claras. Antenas del 
mismo color que la cabeza o algo más claras. Patas pardas, manubrio y dentes más 
claros que las patas, mucrones casi despigmentados. Espinas anales pardo amarillen- 
tas claras. Vistos con poco aumento y luz incidente, estos insectos presentan una co- 
loración grisácea casi negra.. 

Cuticula, Granulada. Cuerpo, cabeza y antenas con regular cantidad de sedas 
cortas, acuminadas, en su mayoría aserradas de uno o ambos lados, entre las cuales 
aparecen sedas más largas, acuminadas, y cono iguales características que las ante- 
riores. Estas sedas mayores, presentes en los segmentos posteriores, no son más lar- 
gas que las demás dispersas en el cuerpo, siendo su longitud dos veces mayor que 
las espinas anales. 

Ojos. Ocho a cada lado, iguales, sobre una placa ocular, semilunar intensamente 
pigmentada y provista de tres sedas, una de ellas más larga y ciliada o aserrada, las 
restantes con cilias casi imperceptibles o ausentes. 

Organo postantenal. Algo variable, dentro de una depresión, a veces notándose 
diferencias entre el izquierdo y derecho aun dentro de un mismo individuo. Los 
dos tubérculos posteriores no siempre son más chicos que los posteriores, y algunas 
veces no son oblicuos a estos últimos. Constan de cuatro tubérculos, uno de los cua- 
les puede estar escondido. La protuberancia ocular accesoria no siempre está pre- 
sente. 

Antenas. Algo más cortas que la cabeza, con una proporción entre 1 : 0,85 y 1 : 0,91. 
Segmentos antenales T: IT: HII: IV como 15:11 :18:23, 12:8,5:9,5:16, 13:11:15:19, 9:10:14: 
19. Saco eversible entre Ant. IIT y IV semiesférico, con un principio de división. Am- 
polla distal del Ant. IV presente, bipartida, dentro de una depresión poco profunda 
o protegida por un repliegue cuticular, y rodeada por algunos pelos olfatorios típicos. 
Estos, en número de 7, se disponen en manera algo distinta de la que señala Folsom 


* Presentado en la Reunión del 25 de julio de 1958. 
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(1916) para Achorutes armatus, ya que 3 de ellos son apicales. Organo sensorial del 
Ant. III no se ha podido individualizar; sólo se hallan representados dos pelos ol- 
fatorios atípicos, accesorios, de regular tam año, curvos, y con la parte distal adelgazada, 
aunque no llega a ser acicular. Su tamaño es algo menor que el de las sedas vecinales. 





Ceratophysella armata var. communis (Folsom) : 1, vista dorsal ; 2, fáreula ; 3, pata posterior ; 4, füreula 
de otro ejemplar; 5, 6 y 7 patas posterior, media y anterior de otro ejemplar; 8, maxila 


Patas. Pelos tibiotarsales clavados ausentes; no obstante, el “tenent hair”, ofrece 
a veces su extremo casi imperceptiblemente engrosado. Ungues con una espina ventral. 
Apéndice empodial terminado en un pelo; alcanza 1/2 la longitud del ungues, aproxi- 
madamente. 


Abdomen. Dorsal y lateralmente con sedas cortas y largas, dispuestas algo irregu- 
larmente, ventralmente sólo con cortas y ciliadas como las dorsales, con un par de 
espinas anales gradualmente adelgazadas ha cia el extremo, algo curvados y sobre sendas 
papilas anales. Estas se tocan en sus bases, miden aproximadamente la mitad de las 
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espinas, y son tan largas o poco más largas que el borde ventral del ungues. Diámetro 
de las espinas anales está en relación con el diámetro de la base de los ungues (pos- 
teriores) como 5 : 7. 

Fúrcula, Alcanza o casi alcanza el tubo ventral. Dentes con 7 sedas dorsales, mu- 
crón con ancha lamela triangular. Mucrón: ungues como 12:11, 14:13, 19:23, 12:14, 
18:21. Dens: mucrón como 1:0,5. 


17 





Ceratophysella armata var. communis (Folsom): 9, órgano postantental izquierdo; 10, saco eversible entre Ant. 
III y IV; 11, pelos olfatorios del Ant. III; 12 y 13, órganos postantenales ; 14 y 15 variación del postantenal 
izquierdo y derecho en un mismo individuo: 16, órgano postantenal, enfoque microscópico alto ; 17, idem, enfo- 
que bajo; 18 y 19, variación del postantenal izquierdo y derecho en un mismo individuo ; 20, placa ocular. 


Tenáculo. Con 4 rebarbas en cada ram as y sin sedas en el corpus. 


Observaciones. Numerosos ejemplares sobre el agua, el 22-1X-57 en arroyo Napostá, . 
en grandes concentraciones. 

El saco eversible entre el Ant. III y IV, lo mismo que la ampolla distal del Ant. IV, 
es una estructura sumamente delicada. No está presente en la mayoría de los especí- 
menes conservados en alcohol, y en aquellos que se preparan con líquido de Faure, 
en todos los casos menos uno, a los pocos minutos se contrae dejan un pellejo irre- 
conoscible, o se invagina y desaparece por completo. 
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Si bien los caracteres de los ejemplares estudiados responden casi exactamente a los 
datos ofrecidos por Denis (1925) y Stach (1949) para Ceratophysella communis, la pre- 
sencia de algunos detalles morfológicos intermedios nos obligan a considerar ésta como 
variedad de C. armata (Nicolet, 1841), confirmando así lo sospechado por Gisin y Stach. 
Aunque los caracteres diferenciales justificarían la separación en subespecie, el hecho 
que se haya encontrado C. armata tanto en los países limítrofes como en la propia Ar- 
gentina (La Plata), nos inhibe de considerar C. communis como una raza geográfica 
de aquélla. En efecto, se han observado casos en que la longitud del órgano postantenal 
es sensiblemente mayor que la que se toma como referencia para separar C. communis 
de C. armata. Otro dato en favor de la unión de ambas especies es el hallazgo de un ejem- 
plar con tres espinas anales, lo que nos aproxima también a C. armata var. trispina Wo- 
mersley, 1934. Este espécimen, coleccionado en la misma fecha y lugar que los restantes, 
posee saco eversible entre Ant. III y IV, tres sedas en cada placa ocular, y la proporción 
espina anal:ungues:mucrón es como 11:17:13. Aparte de ello, si bien en todos los ejem- 
plares revisados la proporción entre dentes y mucrones se mantiene entre 1:0,5, el ejem- 
plar con tres espinas mencionado tiene una proporción 2,5:0,08, dato a favor del susten- 
tado argumento. Denis (1925) menciona como uno de los caracteres diferenciales de 
C. communis el hecho de que éste posee sedas dorsales bastante más largas que los seg- 
mentos abdominales. En nuestro caso no se ha hallado esa particularidad; en cambio 
sí se ha observado — como en C. armata — que las papilas anales se tocan por sus bases. 
Otro detalle a señalar es que las espinas anales de nuestros ejemplares son tan largas o 
mayores que el borde ventral del ungues, confirmando así la observación de Folsom 
(1916). 

Restarían sólo como caracteres diferenciales de las restantes variedades de C. ar- 
mata la variabilidad del órgano postantenal, proporción dens:mucrón como 1:0,5, papila 
retráctil terminal del Ant. IV dividida, mayor número de sedas aserradas en el cuerpo 
y antenas, y la vejiga retráctil entre Ant. (11 y IV más voluminosa, semiesférica. 


Ejemplares típicos se han depositado en las colecciones del Museo de La Plata. 


Proisotoma minuta (Tullberg), 1871 


Longitud. Ejemplar mayor 1,08 mm sin considerar las antenas. 

Coloración. Gris oscura, no uniformemente distribuída. Numerosas áreas, en ca- 
beza y cuerpo, generalmente circulares y pequeñas, más claras o totalmente despig- 
mentadas; aunque no faltan también algunos manchones irregulares, especialmente en 
las pleuras. Membranas intersegmentales más claras. 

Cutícula. Lisa, aunque en vista perpendicular, puede aparentar una fina granula- 
ción por la presencia de una capa pigmentada subyacente. Numerosas sedas cortas 
por casi todo el cuerpo, lisas y acuminadas, algo más largas en la región caudal. 

Ojos. Ocho a cada lado sobre manchas oculares irregulares, muy pigmentadas; ojos 
centrales más pequeños. Distribución semejante a la de Proisotoma minuta (Tullberg, 
1871), con la diferencia que en nuestro caso los ojos F y G están más próximos. 

Organo postantenal, Elíptico, levemente curvado por seguir la superficie del borde 
de la'cabeza, entre 115 y 2 veces más largo que el diámetro de un ocelo, e igual o algo 


más corto que el borde ventral del ungues. 
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Antenas. Muy poco más largas que la cabeza. Segmentos I:II:III:IV como 11:20: 
21:41. Organo sensorial del tercer segmento antenal formado por dos varillas curvas y 
subclavadas dentro de una leve concavidad. El aspecto general de este órgano se ase- 
meja al de la forma típica, diferenciándose sólo en que las varillas son más pronun- 
ciadamente curvas. Cuarto segmento antenal con un pequeño hoyo apical provisto de 
un pelo olfatorio pequeño, romo y curvo, no observándose otros pelos olfatorios típi- 
cos. El cono apical es poco marcado, semiglobular, a veces ausente. 





Proisotoma minuta (Tullberg). : 21, insecto entero; 22, ocelos y órgano postantenal ; 23, Abd. V y VI 
vista dorsal; 24, Órgano sensorial del Ant. III: 25, maxila izquierda vista dorsal 


Patas. Tibiotarsos provistos de una seda pequeña sobre o cerca del borde exter- 
no. Ungues sin dientes. Apéndice empodial algo menor de 2/3 de la longitud del 
ungues, con tubérculo empodial accesorio a veces visible. Pelos tibiotarsales clava- 
dos ausentes. 


Tórax y abdomen. Con segmentos claramente articulados, inclusive el sexto ab- 
dominal, que es distinguible en vivo. En preparación (ver figura) se desdibujan en 
general los límites. Abd. 1:11:001:1V:V:V1 como 16:20:19:27:14:7. 


Fúrcula. Bien desarrollada, alcanza la sutura entre Abd. III y IV. Aspecto pare- 
cido al de la forma típica y Proisotoma frisoni Folsom, 1937, por sus crenulaciones y 
mucrón tridentado no netamente separado del dens. Se diferencia de esta última es- 
pecie por tener dos sedas ventrales en el manubrio, en vez de cuatro, y por la dis- 
tribución y número de las restantes sedas. Dentes con 7 a 11 crenulaciones dorsales 
bien marcadas, 6 sedas dorsales y 6 ventrales. Manubrio:dens:mucrón como 33:24:7.5. 
Mucrón: ungues como 7,5:10. 


Tenáculo. Con cuatro rebarbas de cada lado y una seda central en el corpus. 


Observaciones. Ejemplares de esta especie se han encontrado en tierra negra de 





34 . REVISTA DE LA SOCIEDAD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA XXI (1958) 1959 


jardín. Desde el 5-XI-56 hasta el 15-IV-58 se han mantenido en cultivo, por lo que 
los datos sobre su importancia en biología de suelos se darán a conocer aparte. 


Los ejemplares observados se asemejan más a los 
descriptos por Denis (1923) de Brasil, diferencián- 
dose de las formas holárticas por tener coloración 
gris, nunca blanca, salvo en los especímenes juveni- 
les; órgano sensorial del Ant. III no acompañado 
por pelos olfatorios típicos; distinta proporción en- 
tre los segmentos antenales; los dos ojos anteriores 
no se tocan por las córneas, los dos posteriores son 
proximales; maxilas con dientes; órgano postan- 
tenal sólo 115 a 2 veces la longitud de un occlo, 
más corto que el borde ventral del ungues; tergi- 
tos abdominales con sedas más largas sólo en los 
últimos dos, nunca en los primeros; tibiotarsos con 
sedas más cortas; fürcula más adelgazada y alar- 
gada, alcanza la sutura entre Abd. III y IV; mu- 
crones no bien separados de los dentes, éstos con 





6 sedas dorsales y 6 ventrales. 


Ejemplares típicos se han depositado en colec- 
Proisotoma minuta (Tullberg): 26, pata III 


derecha, vista posterior; 27, pata III iz- 
quierda, vista anterior ; 28, fürcula. 


ciones del Museo de La Plata. 


Ballistura schótti (Dalla Torre, 1895) Stach. 


Longitud. Los tres ejemplares mayores sin contar las antenas, 1,85 mm, 2,00 mm 
y 2,04 mm. 


Coloración. Cabeza, parte anterior lila, parte posterior azul violáceo oscuro. An- 
tenas pardo oscuras. Tórax azul oscuro con pequeñas porciones violetas. Patas 
pardo claras, coxas liláceas o violetas. Abdomen azul oscuro, más intenso en el dorso 
y pleuras, esternitos más claros, liláceos. Abdomen V y VI violeta oscuro en el dorso, 
y lila con manchas pardas en pleuras y esternitos. Cabeza, tórax y abdomen con man- 
chas claras, de distribución bastante constante en los diversos especímenes. Mem- 
branas intersegmentales parcialmente pigmentadas de azul. Fúrcula pardo clara. 


Cutícula, Finamente granulada. Cuerpo cubierto por sedas cortas, acuminadas 
o 
lisas, sin sedas sensoriales. Las posteriores no son más largas que las restantes. 


Ojos. Ocho a cada lado, sobre una placa ocular muy pigmentada, aproximadamente 
semilunar, aunque algo irregular, especialmente en sus bordes. En unos pocos casos 
los ojos se han presentado iguales; en la mayoría, los ocelos G y H se hacen muy 
difíciles de observar, ya que sus bordes son en general muy poco nítidos, o son más 
pequeños que los demás. En algunos ejem piares pareciera haber un principio de atro- 
fia. Los ocelos F y G se encuentran muypróximos y pueden confundirse con uno solo, 


algo más grande. 


Organo postantenal. Elíptico, asimétrico, aproximadamente tan largo como los oce- 
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los, o un poco mas largo, bastante separado de los mismos y cerca de la base de la 
antena. Carece de constricción, aunque en un ejemplar se ha visto un esbozo o prin- 


cipio de ella, 
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Ballistura schótti (Dalla Torre) : 29, insecto entero, vista ventrolateral. En rayado las manchas izquierdas, 
en punteado las manchas derechas ; 30, mucrón, vista lateral; 31, muerón izquierdo, vista externa ; 32, 
muerón derecho, vista interna ; 33, tenáculo ; 34, Ant. III y IV con el órgano sensorial; 35, maxila ; 
36, pata posterior. 


Antenas. Algo más cortas que la cabeza, con relaciones entre 1:0,76 y 1:0,94. Seg- 
mentos antenales I: IT: III: IV como 17:23:25:30, 17:21:20:27, 14:20:21:28. Organo 
sensorial del tercer segmento antenal compuesto por dos varillas no clavadas, algo cur- 
vadas, en depresiones separadas, y acompañadas lateralmente por dos, tres o más pelos 
olfatorios romos. Estos de longitud variable entre 1, 2 y 3 veces más largos que los pri- 
meros. Ant. IV sin cono sensorial ni hoyoapical, con algunos pelos olfatorios atípicos, 
algo aguzados en sus extremos. 
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Abdomen, Segmentos bien separados, el V y VI no anquilosados. Abd. I: II: III: 
IV: V: VI como 9:9:10:16:6:5, 9:9:10:15:6:5, 13:12:13:18:8:4, 11:10:10:13:8:5, 9:8: 
9:13:6:6. 
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Ballistura schótti (Dalla Torre) : 37, órgano sensorial del Ant, III : 38, 39 y 40, variación 
de los ocelos y Órganos postantenales ; 41, idem, vista lateral 


Fúrcula. Bien desarrollada, alcanza el tubo ventral. Manubrio ventralmente sin 
sedas, dorsalmente con ellas. Dentes un poro más largos que el manubrio y del mismo 
espesor que éste, cilíndricos, sin crenulaciones. Numerosas sedas dorsales y laterales; 
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ventralmente con sedas sólo los 2/3 distales. Mucrones naviculares con dos lamelas bien 
desarrolladas, sin escotaduras, bidentados. Manubrio:dens:mucrón como 30:31:4, 34: 
38:5, 33:37:7, medidas en su parte ventral. 


Tenáculo. Posee tres rebarbas a cada lado y una seda en el corpus. 


Mandibulas. Con placa molar y cuatro dientes distales. Maxilas con dientes. 
Numerosos ejemplares sobre el agua, el 22-IX-57, en arroyo Napostá. 


Observaciones. En sus caracteres generales, esta especie se ajusta a las descripcio- 
nes de Folsom (1937) y Stach (1947). No obstante, las diferencias más notorias con 
la especie europea y norteamericana son: generalmente los ocelos G y H son más pe- 
queños que los restantes, o por lo menos están desdibujados; el órgano sensorial del 
Ant. TIT está compuesto por dos varillas más o menos curvas; a veces mayor número de 
pelos olfatorios próximos a ese órgano. 


Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca. 
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DEL PONTE, E. 1958. Manual de Entomología Médica y Veterinaria argentinas. — 1 vol. 1-349, Bue- 
nos Aires, Ed. Librería del Colegio. 


Un especialista de fama internacional como el Prof. Dr. Eduardo Del Ponte se decidió a volcar 
en un libro que llama modestamente “Manual” los conocimientos y experiencia reunidos a lo lar- 
go de los años de labor entomoepidemiológica. Esta obra llena un verdadero claro en la literatura 
científica nacional, pero se proyecta mucho más allá de las fronteras políticas que el título pretende 
limitar. Es un verdadero tratado de entomoepidemiología sudamericana. Los primeros capítulos, I a 
VIMI, son de carácter general, para ubicar al lector en el terreno entomológico. Luego los capítu- 
los IX a XXVII estudian, sistemáticamene, los distintos órdenes de insectos, y los dos últimos de 
arácnidos vinculados a la medicina humana y veterinaria, con la enumeración de las especies patóge- 
nas o portadoras de parásitos o de agentes patológicos, notas sobre su biología y los métodos más 
recomendables de la profilaxis entomológica. Finalmente, el capítulo XXVIII se ocupa de insectici- 
das y repelentes, con consideraciones sobre los compuestos clorados y fosforados que las investigacio- 
nes químicas han aportado a la lucha contra las plagas. Aunque, desde luego, todas las investiga- 
ciones modernas están citadas o resumidas, el libro no es obra de recopilación, sino que está lleno de 
datos inéditos acumulados en la larga obra del autor como entomoepidemiólogo dentro de su patria 
y en el extranjero. A no dudarlo, por mucho tiempo será obra indispensable para todos los que 
tengan que ver con estos problemas. — R. N, Orfila, 


MUNROE, E. 1958. A Revision of the Genus Epicorsia Hübner (Lep. Pyral). — Ganad. Ent., XC : 
293-301, 10 fs. 


El destacado especialista canadiense revisa este género exclusivamente neotropical, identifica las 4 
especies conocidas, describe 4 nuevas con espléndidas ilustraciones de los genitales masculinos y ter- 
mina el estudio con un acápite de consideraciones zoogeográficas muy interesante. — R. N. Orfila. 


MUNROE, E., DIAKONOFF, A. € MARTIN, E. L., 1958. Catalogue of Snellen Types of Pyralidae 
with selections of Lectotypes. — Tijds. Entom., CI : 65-88. 


Una feliz asociación de los tres especialistas, que trabajaron segün un riguroso plan de labor, 
cada uno independientemente, y luego cotejaron sus notas y revisaron nuevamente el material, ha 
permitido la confección de este utilísimo catálogo, ya que Snellen no acostumbraba a rotular sus tipos. 
En esta lista figuran elegidos los lectotipos de Chilo argentuous y de Agathodes excitalis que des- 
cribiera de Argentina, enviadas desde Córdoba por Weyenbergh. El catálogo está alfabetizado por el 
nombre trivial de las especies. Es un trabajo utilísimo que debe agradecerse a los autores. — R. 
N. Orfila. 


DIRSCH, V. M., 1957. “The spermatheca as a Taxonomic Character in Acridioidea (Orthoptera)”. 
Proc. R. Ent. Soc. London. A (32) : 107-114. 


El autor, que tan valiosa labor está realizando en el estudio de los acridios del mundo y cuya 
anterior publicación sobre la estructura fálica en cerca de mil especies de acridios ha sido lo más 
importante contribución reciente a la sistemática del grupo, da a conocer en este trabajo una sín- 
tesis de sus investigaciones sobre los órganos sexuales femeninos, especialmente la espermateca, en 
la que señala caracteres que permiten establecer una parcial filogenia de los acridoideos. Menciona 
las publicaciones de E. H. Slifer, la investigadora de Iowa, cuyas conclusiones acepta, agregando los 
resultados de sus propias y numerosas disecciones. Quedan muchos problemas para estudiar, pero ya 
se vislumbra una posible clasificación basada solamente en las espermatecas, muy características en 
familias y subfamilias. — José Liebermann. 


Un nuevo Stephanus (Hym. Stephanidae) brasileño ^ 


Por RICARDO N. ORFILA ° 


El entomólogo Antonio Martínez tuvo la gentileza de traer desde Río de Janeiro, 
Brasil, un ejemplar de Stephanidae que colectara el doctor Alberto Campos Seabra 
y que me facilitaron para su estudio. 


Las especies de esta familia son de gran importancia económica, porque lo poco que 
se sabe de su biología, las muestra como parásitos de coleópteros de la familia Bu- 
prestidae, que atacan especies forestales. 

Hasta el momento actual son conocidas del Brasil sólo cuatro especies: S. fur- 
catus Lep. € Serville; S. lanceolatus Kieffer; S. acutus Lep. € Serville y S. villosus 
Kieffer. 


Para un conspecto general de la familia, el lector puede consultar mi trabajo de 
1949 y una sinopsis del género Stephanus que publiqué en 1951. 

La que describo ahora es una especie nueva que eleva a cinco el elenco de la fa- 
milia representado en la fauna brasileña, y que me complazco en dedicar al doctor 
Alberto Campos Seabra en homenaje a su extraordinaria labor de investigador y de 
propulsor de los estudios entomológicos, como lo evidencia la Fundación Campos 
Seabra, que ha establecido y sostiene. 

Agradezco al doctor Campos Seabra y al entomólogo A. Martínez la oportunidad 
que me han brindado de poder estudiar esta especie; al señor Aníbal R. Bezzi, di- 
bujante del Instituto de Patología Vegetal, por las precisas ilustraciones que valorizan 
el trabajo, y a la señorita Valentina Yanguas por su trabajo de mecanografía. 


Stephanus campos-seabrai sp. n. 


Diacnosis: Próximo a Stephanus paraguayensis Orfila, del que se diferencia por 
su distinta escultura, especialmente la del cuello, que tiene crestas discontinuas. 


Descripción 9. — Cabeza: La frente rugoso-granulada, con las arrugas arqueadas; 
área ocelar pentagonal, con los dientes distales poco pronunciados, los dientes latera- 
les y el proximal erguidos y algo ahuecados en forma de conchilla de apuntador; el 
área ocelar irregularmente rugoso-granulad a; occipucio con el área interocular cruza- 
da por cuatro crestas transversales arquea das, luego una serie de crestas transversas 
rugosas, arqueadas, que se comprimen y aproximan al acercarse al orificio occipital; 
mejillas brufiidas con pequeños hoyuelos espaciados portadores de cerdas, una en cada 


* Presentado en la Reunión del 3 de octubre de 1958. 


* Investigador del Instituto de Patología Vegetal, I.N.T.A. 
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uno de aquéllos y el todo dispuesto en forma concéntrica; las mejillas son anchas co- 
mo dos veces el largo del escapo; orificio occipital bordeado pero no replegado. 
Antenas con el escapo subgloboso, algo arqueado, largo como dos veces el ancho; 
fiagelo con el primer antenito corto y algo ensanchado; el segundo largo como dos 
veces el primero, algo ensanchado y arqueado mesialmente; los demás cilíndricos y 


delgados. 


Tórax: Pronoto brillante, con el cuello en la mitad apical, ornado por cuatro cres- 
tas de borde vivo; la marginal entera y escotada, en tanto que las tres siguientes es- 
tán ampliamente emarginadas a los lados y ausentes en la porción dorsal media; es- 
tas tres crestas son arqueadas y se dirigen de afuera hacia adentro y de arriba hacia 
abajo; en el lado derecho hay una cresta suplementaria; a continuación hay dos cres- 
tas transversales completas que confluyen y se fusionan en la línea media; la mitad 


basal del cuello con crestas de bordes cur- Pa 
vos, irregulares y casi paralelas. Semianu- =AL 
lar con la zona proximal cubierta de fo- p "EE 


veas casi contiguas, portadoras de cerdas, 
una en cada fovea; la zona distal del semi- 
anular, en su límite con el mesonoto, lisa y 
brillante. 







1 | l 2 


S. camposseabrai sp. n. : 1. Area coronal; 2. Pronoto 


Mesonoto con el escudete esculturado, con una línea central longitudinal de ocho 
foveas algo elípticas en el sentido horizontal, la quinta y sexta más grandes; a ambos 
lados y lateralmente hay una serie de crestas longitudinales festoneadas. 

Segmentos mediarios con fovéolas poco profundas, de fondo plano, grandes, conti- 
guas y subcirculares; el borde anterior con una franja de arrugas transversales para- 
lelas equidistantes entre sí. 

Patas anteriores con la coxa subcónica, lisa, bruñida; el trocánter algo dilatado 
distalmente y curvado proximalmente; fémur arqueado en el tercio basal y luego pro- 
gresivamente dilatado en la porción terminal, totalmente liso y bruñido, con algunas 
cerdas espaciadas; tibia fusiforme, con la superficie micropunteada y pilosa en la cara 
externa. 

Patas medianas con la coxa fuertemente surcada, pilosa; el trocánter subcilíndri- 
co, arqueado y bruñido; fémur subprismático; tibia delgada y pilosa. 

Patas posteriores con la coxa subglobosa, alargada; su superficie está salpicada 
de espaciadas protuberancias, de las que parten cerdas sensoriales; la porción distal 
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de la coxa microestriada; trocánter retorcido sobre su eje; fémur subgloboso, de su- 
perficie bruñida; en la cara ventral hay dos dientes espiniformes largos y agudos, 
separados entre sí por una distancia igual a la que los separa de los extremos distal 
y apical respectivamente; entre ambos dientes se presenta una pequeña cresta bicús- 
pide y detrás del diente distal otra cresta tetracúspide; tibia comprimida lateralmen- 
te en el tercio proximal, luego subcilíndrica; la cara interna, en los dos tercios dis- 
tales, con un cepillo de densos pelos cortos dorados y algunas cerdas largas espaciadas. 


Abdomen: El pedicelo es subcilíndrico, densamente transrugoso, con cerdas espacia- 
das. Faltan las espinas laterales del tercio proximal, es más corto que el resto del abdo- 
men e igual en longitud a los cuatro primeros segmentos del gáster. Gáster liso, semi- 
brillante, con pocas cerdas especiadas. 

Ovipositor largo como ocho décimas del largo del cuerpo; sus vainas con los tres 
cuartos basales unicoloros y el cuarto distal hicolor: el primer tercio amarillo y los dos 


tercios terminales negros. 


Color: Totalmente negro luciente, con leve tono rojizo ferruginoso en la cabeza, 
en especial sobre el occipucio. Alas hialinas con la membrana ligeramente amari- 


lento sucio. 


Dimensiones: Largo del cuerpo 23 mm, largo del tórax 6mm, largo del pedicelo 
6,5 mm, largo del abdomen 15 mm, largo del ovipositor 27,3 mm. 


Ejemplares estudiados: 1 $ Holotypus, Brasil, Río de Janeiro, D. F. Corcovado, 
A. Campos Seabra € A. Martínez leg. 1V-1958, depositado en la colección Campos 
Seabra, en Río de Janeiro. 
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Buenos Aires, setiembre 22 de 1958. 
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COSTA LIMA, A. DA. 1956, Insetos do Brasil. 10 tomo. Coleópteros, 4% e última parte. — Escola Na- 
cional de Agronomia. Serie Didatica n? 12, Rio de Janeiro. 


Continuando su ciclópeo esfuerzo, en este tomo 10 de su obra extraordinaria el preclaro sabio 
brasileño termina el tratamiento de los Coleópteros. Las nutridas 373 páginas del volumen están 
plenas de información sobre el antiguo grupo de los Rhynchophori, es decir, los Anthribidae, Bren. 
tidae, Curculionidae, Scolytidae, Platypodidae y Captonotidae. Es de destacar, dentro del enorme va- 
lor de la obra, una elaborada llave para las subfamilias de Curculionidae de la región neotropical 
que sin duda va a constituir una ayuda valiosísima para los entomólogos que tengan que traginar en 
esta difícil familia de escarabajos. La abundante ilustración y la riquísima y moderna bibliografía 
compilada hacen que este tomo sea una digna continuación de los anteriores de la valiosa serie. — 


R. N. Orfila. 


HALFFTER, G: 1958. Dos nuevos géneros de Canthonini (Col. Scarab.). Ciencia, México, XVII : 
207.212. 


Aunque este trabajo es extralimital para nuestra fauna, debe ser mencionado porque el inves- 
tigador mexicano reconoce la bondad de la línea sistemática fijada para la tribu Canthonini por 
nuestro consocio Antonio Martínez y el P. Pereira al dividir el género Canthon en la monografía 
“Os generos de Canthonini americanos”, publicada en Brasil y la que, dice el autor mexicano, “me- 
rece una atención muy especial” por cuanto la opinión que Martínez y Pereira sostienen en ella “es 
totalmente adecuada” y establece que la labor de revisión que ellos han iniciado debe extenderse a 
las especies norteamericanas. Y así lo hace, crean: do dos géneros nuevos al aceptar y continuar el 
criterio de nuestros colegas. — R. N. Orfila. 


MUNROE, E. 1958. Some species of Polygrammodes Guenée (Lep. Pyral). — Canad. Ent. XC: 
257-274, 34 fs. 


Desde que Hampson revisara la familia, el género Polygrammodes, característico por su aspecto 
y colores, no había merecido la atención de los lepidopterólogos. Es por eso interesantísimo este 
aporte del distinguido colega canadiense, que describe 13 especies, 1 subespecie, establece dos nuevas 
combinaciones, 1 nuevo sinónimo y reubica 1 especie, todas ellas neotropicales. De todas las especies 
se da amplia descripción, muy buenas fotografías y los excelentes dibujos esquematizados del apara- 
to genital masculino y femenino. Es un valioso tribajo.— R. N. Orfila. 


ACTA ZOOLOGICA LILLOANA, 1958. Es con verdadera alegría que puede anunciarse la aparición 
de los vol. XV y XVI de la importante, valiosa y bella publicación zoológica del Instituto Miguel 
Lillo de la Universidad Nacional de Tucumán, Ar-gentina. Hacía cuatro años —el vol. XIV se impri- 
mió en septiembre de 1954— que esta revista no aparecía y ahora los dos tomos, nutridos, tienen 17 
y 15 trabajos respectivamente, de los cuales 14 y 11 versan sobrre temas entomológicos. Por su nú- 
mero nos es imposible dar una nómina de los mismos, pero muchos de ellos tienen el carácter de 
revisiones de primera importancia. — R. N. Orfila. 


Un género nuevo de la familia Diapriidae (Hym.) de Patagonia 


Por A. A. OGLOBLIN 


La parte baja del bosque antartándico, a lo largo de las cordilleras de Patagonia, 
alberga numerosos representantes de las moscas de la familia Mycetophilidae, junto 
con los cuales he podido comprobar la presencia de sus enemigos naturales, las avis- 
pas de la familia Diapriidae, cuyas larvas viven como parásitas de los dípteros nom- 
brados. A continuación se describe un género nuevo perteneciente a la subfamilia 
Belytinae, encontrado en las provincias de Neuquén y Río Negro. 


Gen. XENISMARUS nov. 


Antena compuesta de catorce artejos en ambos sexos; la femenina con maza no 
bien formada; la frente sin proceso antenal; ojos compuestos con largos pelos; labro 
subtrapeziforme, mandíbulas bidentadas. similares en ambos lados; los costados latera- 
les del pronoto redondeadas; un diente mediano en la parte media del prosterno; los 
surcos mesonotales completos; prepecto distintamente escotado en la parte caudal; la 
fovea básica del escudete dividida en dos; seis fósulas poco profundas a lo largo del 
margen caudal; la parte mediana del metanoto dividida por la carena media. Cinco 
dentículos sobre el margen oral del propódeo y dos saliencias más grandes sobre sus 
_ ángulos póstero-laterales; la carena mediana distintamente elevada. Ala anterior con 
las venas: subcostal, radial, corta pterostigma, R, y r; las venas restantes rudimenta- 
rias. Ala posterior solamente con vena R desarrollada. El pecíolo abdominal corto; 
primer tergito con escotadura mediana en la base; cinco tergitos y uritos gástricos, 
el último tergito femenino aguzado y desprovisto de cercoides; gaster masculino con 
cercoides normales; el aparato genital del tipo común para la subfamilia. 

Especie típica del género: Xenismarus pictus sp. nov. 

La posición sistemática del género es poco clara aún; en los claves de J. J. Kief- 
fer se ubica cerca de Ismarus Haliday (1835, Entom. Mag. II : 467), del que es muy 
diferente por los caracteres de sus alas, tórax y abdomen. 


Xenismarus pictus sp. n. 


Descripta sobre varias 22 y pocos 33, encontrados en Pucará, Lago Lacar, Pcia. 
de Neuquén, y en Puerto Blest, Lago Nahuel Huapí, Pcia. de Río Negro, en los me- 
ses de enero, febrero y marzo de los años 1955-1958, por la Sra. Valentina K. B. de 
Ogloblin y por el autor. 

Horormro: 9. Long. del cuerpo, de 2 a-3,5 mm. 

Cuerpo de color negro; las patas, salvo la base de las caderas posteriores y los 
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últimos tarsitos, de un rojo anaranjado, igual que los tres artejos basales de la an- 
tena, tégulas y las venas alares. Los palpos, de un amarillo claro; mandibulas rojas 
con dientes negros; pronoto, mesoscudo y escudete, de un pardo-rojizo claro, igual 
que las propleuras y cervicalia, salvo los ángulos posteriores de las mismas. 
Cabeza, algo más que 1,3, tan ancha como larga, en aspecto dorsal; ojos ántero- 
laterales, distintamente más largos que el espacio postocular; los pelos ocho veces 
tan largos como el diámetro del ommatidio; ocelos en triángulo rectangular, con la 
distancia interocelar casi tan larga como la ocelocular; ocelos laterales al nivel de las 
órbitas posteriores; bases de las antenas tan separadas entre ellas como de las órbitas 


o 





1, Antena de la hembra; 2, Tórax : 3, Las venas del ala anterior; 4, Antena del macho 
5, El cuarto artejo con detalle; 6, El aparato copulador del macho 


internas; la frente debajo de las escrobas, en su tercio oral, con una línea transversa 
impresa; dos fósulas profundas sobre los ángulos laterales del clípeo; las genas tan 
anchas como la mitad del diámetro menor del ojo. 


Antena distintamente más larga que la cabeza, tórax y pecíolo reunidos (fig. 
1). Las dimensiones de sus artejos en micrones: 270 (43), 114 (47), 104 (36), 61 
(36), 68 (38), 79 (41), 86 (54), 90 (54), 90 (54), 90 (54), 90 (54), 90 (57), 90 
(57), 129 (61). 

Los nueve últimos artejos ligeramente ensanchados y con sensorias tricódeas. 

Mandíbulas simétricas que terminan en dos dientes; su borde ventral redondeado. 
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labro subtrapeziforme con seis u ocho pelos sobre la superficie dorsal y dos sobre la 
cara ventral; epifaringe subtriangular, cubierta con densos y cortos pelos falsos (Ul- 
rich W, 1927); las medidas de los palpos maxilares: 58 (20), 65 (17), 51 (20), 85 
(24), 129 (20); los del palpo labial: 51 (20), 24 (17), 61 (20). 

Tórax un poco menos que dos veces más largo que ancho. Pronoto un poco más 
ancho que largo (115:112), con el largo mediano 14, correspondiente a la parte co- 
llar; los ángulos ántero-laterales redondead os; propleuras lisas con el margen póstero- 
inferior ligeramente crenulado; cervicalia arrugada en su parte oral. 


Mesoscudo con notáulices ensanchadas distalmente, llegando a dos y media veces 
el ancho de su extremo oral; la pelosidad como en la figura 2. 


Escudete de igual tamaño y la relación del ancho y largo como el mesoscudo; 
las dos fósulas basales con divisiones incompletas sobre su margen oral; los bordes 
laterales de las axilas sin dientes posteriores; las fosas laterales con finas arrugas 
paralelas y corta pelosidad; seis fósulas poco profundas a lo largo de la parte media 
del margen caudal. Mesosterno con zanja longitudinal dividida en celdillas pequeñas 
dos campos marginados, cubiertos con cortos y finos pelos sobre las partes laterales 
del prepecto. 


Metanoto dos veces y media más ancho que largo; su parte media distintamente 
elevada, dividida por alta quilla mediana y dos transversas más débiles; las partes 
laterales del metanoto con varias fósulas angostas y profundas; una hilera transversa 
de diez fosetas pequeñas sobre el borde oral del metasterno, fina e irregularmente 
rugoso detrás. 


Propódeo distintamente más ancho que largo (28:23); los espiráculos láterodor- 
sales al nivel del borde caudal del metanoto; la cresta mediana ligeramente elevada 
distalmente; dos dentículos laterales dirigidos distalmente sobre el margen anterior, 
separado por una zanja transversa, cuyo borde caudal lleva tres dientes dirigidos 
apicalmente; dos pequeños campos, cubiertos de cortos pelos encorvados se hallan 
entre los bordes de los espiráculos y los dientes laterales; el margen caudal de la zanja, 
entre los dentículos, lleva una hilera de finos pelos dirigidos apicalmente; la super- 
ficie dorsal del propódeo irregularmente rugosa y calva; las partes laterales grose- 
ramente rugosas con largos pelos erectos; el proceso peciolar corto; a ambos lados 
del mismo se encuentran dos dientes romos dirigidos distalmente. 


Todos los fémures distintamente ensanchados en su mitad distal; la parte caudal 
de la tibia posterior con un dentículo en su ángulo póstero-externo; los espolones finos, 
con superficie lisa; las uñas finas y largas, con un grupo de pelos en su parte basal. 


Ala anterior casi tan larga como el cuerpo, algo más que 2,3 veces más larga que 
ancha; las venas Sc. y R casi siete veces más largas que el pterostigma, el cual (fig. 
3) es una y media vez más largo que la vena r, siendo la última, a su vez, una y media 
vez más larga que la R,; las venas Rs y M, como también la JA, son señaladas como 
unas líneas parduscas, sin los hordes definidos; la pelosidad bastante densa y pare- 
ja, algo más larga sobre la vena radial. 

Ala posterior unas seis y media veces más larga que ancha, con la vena R algo 
más larga que la mitad del largo alar (7:13); las venas Cu y M apenas indicadas 
como líneas amarillas; la pestaña mayor de la franja marginal, igual a las dos terce- 
ras partes del ancho mayor del ala. 
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Pecíolo tan largo o algo más corto que la cadera posterior, algo más alargado 
ventralmente, menos que una y media vez más largo que ancho (14:11), con seis finas 
carenas dorsales completas y varias carenas más cortas en su mitad caudal. 

Gaster tan largo como la cabeza y tórax reunidos, distintamente aguzado distal- 
mente; el margen cefálico del primer tergito con una distinta escotadura fina y hon- 
da; primer tergito algo más largo que la tercera parte del gaster (3:8,5) y algo más 
ancho que largo. El último tergito triangular, dos veces más largo que ancho, des- 
provisto de cercoides; oviscapto interno. algo más corto que el tórax y pecíolo reuni- 
dos, con la base en el primer segmento gástrico. 


ALoTIPO: ô. Similar a la 2 por su coloración y estructura, con la excepción de los 
caracteres sexuales. 

Antena (fig. 4), 2660 larga; las dimensiones de sus artejos: 304 (65), 130 (61), 
156 (48), 154 (61), 163 (54), 173 (48), 163 (54), 170 (51), 164 (48), 173 (48), 176 
(48), 173 (48), 165 (44), 194 (44). 

El cuarto artejo con sensoria placódea sobre la superficie ventral, como figura 5. 

Pecíolo una y media vez más largo que ancho, con la escultura menos pronun- 
ciada que en la hembra y con la costilla mediana desarrollada. 

El último tergito gástrico triangular, con los cercoides distintos, 58 micr. largos, 
cada uno provisto de cuatro sedas tan cortas como la mitad del diámetro del cercoide. 

Aparato genital (fig. 6), 359 micr. largo, con parámeros más cortos que el aedea- 
gus, cada uno con dos sedas terminales; cada volsela con seis dentículos sobre su 
margen distal; los demás detalles del aspecto ventral del aparato copulador, como en 
el dibujo. 

La especie se reconoce con facilidad por la forma peculiar de la cabeza, por la 
nervación característica de las alas anteriores y por la forma del gaster en el sexo 


femenino. 


SUMMARY. —A new genus Xenismarus, with the typical species X. pictus n. sp. is described 
from the northern part of Patagonian forest, which may be placed close to Ismarus Haliday 1835, 
following the artificial key for the genera of Belytinae in the monographic revision of J. J. Kief- 


fer, 1916, but it is very different from the named genus in many features. 


Algunos datos biológicos sobre Brenthus vulneratus Gyll., 1833” 


(Col. Brenthidae) 


Por JOSE ANTONIO HAEDO ROSSI 


Hace poco tiempo el Ingeniero Agrónomo Francisco Héctor Santoro, del Minis- 
terio de Agricultura de la Nación, me entregó un trozo de madera de “guatambú 


blanco” (Balfourodendron ridelianum), que pertenece a 
la familia de las Rutáceas, recogido en noviembre de 1954 
en la provincia de Misiones, departamento Manuel Bel- 
grano, Puesto Deseado, y que provenía de un ejemplar ar- 
bóreo apeado un año atrás. 


Este trozo de madera estaba perforado por muchas ga- 
lerías producidas por Xyleborus argentinensis Schedl, y 
en las que el Ingeniero Santoro había encontrado varios 
ejemplares vivos. En dicho trozo también existía una ga- 
lería mayor que contenía vivo un ejemplar perteneciente 
a la familia Brenthidae y que aún no había completado 
el endurecimiento y coloración total de su tegumento. 


Después realicé el estudio del ejemplar en cuestión, que 
resultó algo dificultoso porque el tegumento estaba blan- 
do en el momento de la muerte y se había contraído, en 
parte, con el posterior desecado, produciéndose algunas 
arrugas y defromaciones importantes y también por la fal- 
ta de marcado del dibujo elitral cuya disposición es muy 
necesaria para la identificación específica. También estos 
hechos se agravaron porque el ejemplar era una hembra, 
las que, como se sabe, suelen presentar menos caracteres 
diferenciales interespecíficos que sus machos respectivos. 


El objetivo de esta nota es, pues, hacer conocer los da- 
tos referentes a este hallazgo que es de bastante impor- 
tancia, ya que creo es la primera vez que se puede deter- 
minar para nuestro territorio y con total seguridad la plan- 
ta pie de esta especie. Vaya, pues, mi agradecimiento al 
Ingeniero Santoro por hacerme llegar este material y por 
los datos referentes a la determinación de la planta pie 
y del material entomológico que cohabita este trozo de ma- 
dera con el brentido estudiado. 


1 Presentado en la Reunión del 27 de junio de 1958. 





Fig. 1. — Ejemplar hembra de 
Brenthus vulneratus Gyll., a 
que se hace referencia en el texto. 
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La especie en cuestión es Brenthus vulneratus Gyll. 1833; se puede notar en el 
ejemplar y en su foto correspondiente algunas suturas importantes que en el adulto 
bien endurecido y coloreado no se observan o aparecen imprecisas. Un ejemplo de lo 
dicho son las suturas limitantes del prosterno y la sutura de unión de los urosternitos 
3? y 4°. 

La galeria en total mide 0,0655 m de longitud y su ancho maximo es de 0,0045 m. 
La abertura de entrada u oviposición es pequeña, más o menos de 0,0007 m de diá- 
metro, de forma circular y poco más pequeña que las de los Xyleborus, y no está pro- 





Fig. 2. — Trozo de madera de « guatambá blanco» mostrando la galería del bréntido estudiada y algunas ga- 
lerías de Xyleborus. a, entrada a la galería y parte anterior ; b. cámara ninfal donde se encontró el ejemplar 
de la figura 1: e, parte posterior de la galería. 


tegida como la de éstos por un montículo de detritos, aunque supongo que esto puede 
ser causado por el roce y manipuleo posterior a la extracción a que pueda haber sido 
sometido el trozo de madera. 


El corte transversal de la galería presenta casi siempre figura de círculo perfecto. 
Después de la abertura externa continúa una galería de bastante mayor diámetro que el 
orificio primero y de una longitud de 0,0175 m; ésta se encuentra llena completamente 
de pequeños trozos de madera cortada que se hallan dispuestos en forma trans- 
versa respecto al eje mayor de la galería, pero trabados entre sí y siguiendo la curva 
interna de las paredes de la misma. Este agregado es bastante consistente y obtura 
totalmente la salida de la galería; seguramente es trabajo de la larva y tendría que 
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ser desbrozado por el adulto para abandonar su habitáculo. A continuación de esta 
zona corre la cámara ninfal propiamente dicha, de 0,024 m de longitud y 0,0045 m 
de diámetro transverso; también su sección es casi perfectamente circular y las partes 
o limitaciones anterior y posterior son cóneavas. La pared de la zona anterior de esta 
cámara se encuentra ennegrecida, aparentemente por ataque de hongos, mientras que 
la posterior no. Se ven algunos restos de exuvia seguramente ninfal y al fondo de- 
yecciones posiblemente del adulto. 


La parte posterior de la galería se angosta algo, pero su sección continúa, siendo 
circular; la longitud de esta parte es de 0,024 m, y se encuentra totalmente llena 
de material, que en la mitad anterior consiste en trozos de madera similares a los 
descriptos para la primera parte de la cueva, aunque más pequeños y la segunda mi- 
tad repleta de material mucho más fino, casi pulverulento, pero bastante amalgamado: 
allí mismo, en el fondo, suelen observarse algunos trozos muy pequeños de exuvias se- 
guramente larvales. 


La terminación de la galería es plana y forma ángulo recto con el eje longitudi- 
nal de la misma. El aspecto general hace suponer que el fondo de este trozo de 
galería fué utilizado en las primeras etapas del desarrollo larval y la parte que encierra 
trozos más grandes de madera por las últimas etapas de la larva. 


La orientación del insecto adulto dentro de su cámara era con la cabeza dirigida 
hacia la parte anterior o superficie externa más próxima de la madera; el ejemplar 
mide 0,023 m de longitud total. 


Conclusiones: 1. Brenthus vulneratus Gyll. 1933 se alimenta de “guatambú blan- 
co”, al que baja la calidad de su madera, ya que si bien las galerías de bréntidos son 
menos abundantes que las de los Xyleborus, son más grandes y anchas, con lo que la 
destrucción es mayor. 


2. La especie B. vulneratus pertenece, al parecer, y como era de suponer, al pri- 
mer grupo determinado por R. Kleine refe rente al tipo de biología o desarrollo dentro 
de la familia Brenthidae. 


Enero de 1958, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Departamento de Zoclogia. 
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REHN, J. A. G., 1957. The Grashoppers and Locusts of Australia, III : 1-275, 29 pl. 42 figs. y 
y 369 referencias, Melbourne. 


Se ha publicado el tercer tomo de esta monografía de la Academy of Science of Philadelphia, 
obra que abarcará toda la acridiofauna del continente australiano y para cuya preparación el autor 
cuenta con todas las colecciones importantes no sólo de Australia, sino de los Museos del mundo. 
Auspicia la obra, como urgente necesidad ante los avances de ciertas especies acridianas en diversos 
ambientes, el Commonwealth Scientific and Industrial Research — Organization de Australia (C. S. 
I. R. C.), que ha editado los primeros tres tomos en forma magnífica, profusamente ilustradas. 
Trata el primero de las familias de Tetrigidae y Eumastacidae; el segundo de la subfamilia Pygo- 
morphinae y el tercero de las tribus Oxyini, Spathostemini y Praxibulini de la subfamilia Cyrtacan- 
thacridinae o sea la que Uvarov y su escuela llama Catantopinae. La obra es exhaustiva y examina 
una enorme cantidad de ejemplares de todas lasespecies, con la consecuente aparición de numero- 
sas sinonimias y especies nuevas. Tiende la obra, si tomamos en cuenta los tres volúmenes ya pu- 
blicados, a ser un trabajo monumental sobre la acridiofauna de Australia, digna del prestigio y de 
las investigaciones ya realizadas por el eminente ortopterólogo de Filadelfia y de suma utilidad 
para los estudiosos de la materia.—José Liebermann. 


REHN, J. A. C., 1957. “Notes on Species of the genus Tetanorhynchus with the Descriptions of two 
New Species (Orth. Acrid. Proscopiidae). Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. CIX : 195-121, 3 lam. 
con 20 figs. y 37 ref. bibliográficas, Philadelphia. 


A raíz de una consulta sobre un proscópido que dañaba ciertos cultivos de Bahía, Brasil, el 
doctor Rehn hizo una revisión del género Tetanorhynchus, al que pertenece el ejemplar de la con- 
sulta, describiendo al mismo tiempo dos especiesnuevas, T. silvai y T. borero, la primera de Ceará 
y la otra de Matto Grosso. En su trabajo, el doctorRehn, al mencionar la “Monografía de los pros- 
cópidos” de Mello Leitao, lamenta la superficialidad de la obra y la ausencia de datos concretos 
que puedan facilitar la labor sistemática de la familia. — José Liebermann. 


REHN, J. A. G. € GRANT, H. J., 1957. “The Genus Paratettix as found in North América (Orth. Acrid. 
Tetrigidae). Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. CIX : 247-318. 


Se trata del séptimo trabajo de la serie que para waa Monografia total de los ortópteros de la 
América del Norte auspicia la National Science Foundation con fondos especiales. El género Para- 
teltix es interesante por su distribución casi universal y los autores han podido examinar para la 
preparación del trabajo 7.633 ejemplares procedentes de América del Norte y México que les pro- 
porcionaron, además de su Academia, instituciones de Michigan, California, South Dakota, Oklahoma, 
Ohío, Amer. Mus. of Nat. Hist., Nebraska, Kansas, Washington, Canadian National Collection, Texas, 
Oregón, e Idaho, además de una serie de especialistas y entidades europeas, como Max Beier, 
Charles Ferriere, que le ofrecieron materiales típicos de Saussure y Bolívar. Ponen en sinonimia 
con Paratettix los géneros Telmatettix, Apotettix y Clypeotettix de Hancock, ya señaladas por He- 
bard y Rehn en publicaciones anteriores, excepto Clypeotettix. Hay dos laminas, varios mapas zoo- 
geográficos y 79 referencias bibliográficas. Las sinonimias de especies son numerosas, como por 
ejemplo P. mexicanus (Saussure) que tiene 16. Es una nueva y valiosa contribución para la siste- 
mática de esta difícil familia, hoy elevada a superfamilia Tetrigoidea por Dirsh.— José Liebermann, 





Noctuidarum miscellanea I. 


(Lep. Het.) 


Por P. KOHLER 


En la colección del autor se halla cierta cantidad de especies nuevas de la familia 
Noctuidae que por falta de oportunidad todavía no han sido descriptas. Algunos de 
estos ejemplares llevan hace tiempo denominaciones in litteris que figuran también en 
las colecciones de amigos que conservan parte de este material y esperan su publica- 
ción. Hay ciertos casos que no permitieron su descripción por falta de ejemplares mas- 
culinos y también los había en malas condiciones de conservación, circunstancia que 
hizo necesaria la espera de la captura de individuos perfectos. A continuación se 
describen algunos ejemplares bolivianos al lado del material argentino. 


AGROTINAE 


Agrotis minima sp. n. 


8: Color general pardo muy claro levemente rosado; cabeza, tórax, tégulas, pa- 
tagias y abdomen del mismo color; patagias con una línea más clara en sus extremos; 
patas concolores con tarsos algo oscurecidos; base del abdomen más clara y dorsal- 
mente oscurecido; pincel anal virando a ocre. 


ALAS ANTERIORES: Del color general, destacándose a simple vista dos dobles puntos 
marginales y la discocelular más oscuros, parduzcos; linea basal muy esfumada; ante- 
mediana difusa, marcada por un punto oscuro y otro claro sobre el margen anterior; 
orbicular apenas indicada por una débil manchita oscura; mediana marcada por una 
débil linea del margen hasta la célula; reniforme marcada por un contorno suave- 
mente negruzco, su centro color del fondo; postmediana consiste en una hilera de pun- 
tos oscuros, curvada; campo marginal algo más oscuro que el fondo; subterminal mar- 
cada por una línea irregular clara; marginal más clara aún; franjas del color claro 
general. 


ALAS POSTERIORES: sedosas, pardo-rosáceas, margen anterior algo oscurecido; línea 
terminal oscura; franjas blancas. 


Faces inferiores sin características. 

2: algo más rosada. 

ENVERGADURA: 24 mm. 

Hasirat: Oruro, Bolivia, 3.700 m. W. Wittmer leg. 


HoLorvPus Y ALLOTYPUS: col. del autor. 
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Agrotis wittmeri sp. n. 


2: Color general pardo, casi castaño, con mezcla de escamas gris claro, algo bri- 
llantes; cabeza, tórax, palpos, patagias v tegulas, de color pardo más claro, algo ce- 
niciento; patagias con ancha faja pardo oscuro; tarsos más oscuros, anillados, de ocre 
parduzco claro; abdomen más ceniza, algo brilloso; sus segmentos ventrales más os- 


curos, terminados con franjas angostas, más claras. 


Axa ANT.: del color general, algo brillosas; línea basal doble, oscura y dentro más 
clara; su parte más oscura son los dos puntos marginales; antemediana, fuera ceni- 
cienta, dentro negruzca, bien desarrollada debajo de la célula y de la apenas indicada 
mácula claviforme; margen anterior con escamas plateadas; orbicular en forma de una 
amplia V, su centro casi naranja, limitado por una línea blanca, seguida por otra in- 
ferior negruzca; célula más oscura que el color general hasta la reniforme, cuyo cen- 
tro sobre la De. está marcado por una raya de color naranja, seguida en ambos lados 
—sin unirse arriba y abajo— por otra línea blanca, que son seguidas por otras ne- 
gruzcas; postmediana algo confusa, formada por manchitas esfumadas pardas; la sub- 
terminal consiste en pequeñas flechitas oscuras, dispuestas sobre las nervaduras; mar- 
gen con puntos negruzcos; franjas con colores, más oscuros en su base y más claros en 
su mitad externa. 


ALA POST.: blancuzca, brillante, traslúcida, con su borde anterior más ahumado; 
manchas oscuras marginales, formando casi una línea; franjas claras. 


Faz INFERIOR: las cuatro alas algo ahumadas, sin señales y con un brillo sedoso 
fuerte, casi dorado. 


ENVERGADURA: 33 mm. 


Hasrat: Oruro (Bolivia), 3.700 m; W. Wittmer leg. a quien dedico esta bella 


especie. 


HororxPus: col. del autor. 


Agrotis dispar sp. n. 


. €: color pardo, casi nogal claro; cabeza, tórax, palpos, patagias y tegulas del mis- 
mo color, siendo algo más claros los palpos; patagias con ancha faja más oscura. 
Abdomen más claro y muy brillante; pincel anal casi ocre. 


ALA ANT.: del color general, con muy característico dibujo, todo de color pardo 
claro, blancuzco, que muestra un tinte un poco rosado; este color claro cubre todas 
las nervaduras en todo su largo; es especialmente ancho sobre la radial, mayor sobre 
la mediana y tiene su mayor anchura sobre las cubitales, llenando casi todo el espa- 
cio hasta el margen posterior; con muy finos puntos están marcadas sobre el borde 
anterior las fajas mediana, postmediana y subterminal; la claviforme, indicada por 
una fina raya clara sobre el fondo nogal; la orbicular redonda, oblonga, de color cla- 
ro; la reniforme, de color claro sin limitación exacta, corre fuera de la zona de la 
base de las medianas, casi tocando a la faja postmediana clara, que con sus zigza- 
gueos toca las nervaduras del margen; borde externo con lúnulas oscuras; franjas de 
color claro. 
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Ata POST.: blanca, sedosa, traslúcida, con la mácula levemente marcada, similar 
a la oscura línea basal de las franjas blancas. 

Faz INF.: color amarillento, sedoso y brillante, con las máculas distales marca- 
das en el ala posterior; las máculas marginales más pronunciadas. 

ENVERGADURA: ô 28-40 mm; 2 17-25 mm. 

Hasirat: Oruro (Bolivia), 3.700 m; W. Wittmer leg. 

La amplitud de variación de tamaño en esta especie es muy interesante. Las 
hembras parecen ser incapaces de volar. 

HororYPus, ALLorypus Y PararYpPI: en la col. del autor. 


Agrotis livens sp. n. 


8: color general gris ceniza oscuro; cabeza, palpos, patagias, tégulas, de ceniza 
más claro, algo plateado; faz ventral más clara aún, pero las patas más oscuras, algo 
parduzcas; tarsos anillados de gris muy claro; abdomen más claro aún y brilloso; 
pincel anal amarillento; dos pinceles, desde el tórax, sobre el abdomen, son de color 
ceniza claro. 

ALA ANT.: de color ceniza oscuro; línea basal doble, esfumada; antemediana do- 
ble, negruzca, marcada por dos puntos marginales, bien definida en la célula, arquea- 
da debajo de la misma y tocando la claviforme, sigue bajo las cubitales, doblada fue- 
ra hasta casi el medio del ala; orbicular redonda, lentiforme, negra, dentro gris cla- 
ro y el centro del color general; mediana simple, mal marcada y difusa; reniforme 
grande, marcada por su contorno negro; postmediana formada por lúnulas claras, dis- 
puestas en línea arqueada; terminal más clara aún, de manchitas zigzagueantes; ter- 
minal formada por lúnulas oscuras, que se prolongan en una rayita negruzca; hase 
de las franjas, más clara, como también sus puntas. 

ALA POST.: blancas, sedosas, traslúcidas, con las nervaduras oscurecidas y el borde 
con línea parda; franjas más claras, con línea media oscura. 

9: del mismo color, algo más intenso y uniforme; alas posteriores más oscuras y 
ahumadas. 

ENVERGADURA: 36-39 mm. 

Hasrat: Pedro Luro, Río Colorado, Bs. Aires, 6-IV-1946, H. Gahan, leg. 

HorLorvPus, ALLorypus Y PARATYPI: en la col. del autor. 

TERMINALIA: preparados 745, 745 a y 830 en la col. del autor. 


, 


Agrotis samborombona sp. n. 


8: de un color general gris claro. suavemente ahumado; todo el tórax. la cabe- 
za, frente, palpos, patagia y tégulas comparten el mismo color, exceptuada la franja 
oscura frontal. 

ALA ANT.: el color general, sin dibujos, se halla finamente salpicado por escamas 
negruzcas; de la raíz M, a lo largo de la costa, blanqueando. 

ALA POST.: blancas, sedosas, traslücida s. 

9: las alas anteriores más oscuras, más ahumadas, muestran un punto discal poco 
marcado; las nervaduras mejor contrastadas contra el fondo ahumado. 

ENVERGADURA: 34-40 mm. 
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Hasirat: Villa Gesell, General Madariaga, Buenos Aires, 3 al 11-X, y IV-1957. 
Petrowsky leg. 

HoLortYPus, ALLorypus y Paratypr: en la col. del autor; otros paratypi en la 
col. Petrowsky. 

TERMINALIA: Prep. n? 956, col. del autor; se trata probablemente de un género 
nuevo. 


(“Samborombón”, la denominación de una bahía al sur de Buenos Aires). 


Agrotis capayana sp. n. 


Especie cercana de A. bilitura. 

4: de color pardo pálido general; cabeza, frente, palpos, patas, patagias y abdo- 
men de este color, casi uniforme; patagias con una fina línea media oscura; palpos 
lateralmente ennegrecidos. 

ALA ANT.: muestran el color general y son de aspecto sedoso; los dibujos, bastan- 
te difusos; línea sub-basal doble, con dos puntos oscuros marginales; antemediana 
marcada por dos puntos oscuros del borde anterior y doble; negra, formando con su 
parte interna la claviforme, que no es sino un engrosamiento de la transversal men- 
cionada; orbicular grande y redondeada, marcada por su fino contorno oscuro y su 
centro levemente oscurecido; la mediana definida por un punto en el borde anterior; 
mácula reniforme, contorneada por una ancha línea difüsa; la postmediana consiste 
en dos puntos marginales de color marrón oscuro y una sombra debajo de la renifor- 
me, que sigue hasta el medio del borde posterior; la subterminal, apenas visible, 
forma lünulas blancas y negras yuxtapuestas, difusas; puntos marginales oscuros; fran- 
ja con una línea basal más clara. 

ALA POST.: traslúcidas, sedosas, irisadas; franjas blancas con una línea basal negra. 

Faz inferior con puntos discales levemente marcados. 

9: en las alas anteriores con los dibujos todavía menos definidos y en las alas poste- 
riores con un oscurecimiento mayor. 

ENVERGADURA: 38-39 mm. 

Hasirat: Los Angeles, Catamarca, 1.800 m (febrero 1941, Schafer leg.) ; Hualfin, 
Catamarca, 1.870 m (marzo 1941, A. Pierotti leg.). 


HoLotYPus Y ALLorYpPus: en la col. del autor. 
TERMINALIA: prep. n? 819 en la col. del autor. 


Agrotis griseosparsa (Khlr.) 


1945, Act. Zool. Lilloana, 3 : 93 (Euxoa). 


La captura de numerosos ejemplares hacen aparecer la A. griseosparsa (Khlr.) 
como una especie típica de las zonas cordi lleranas y precordilleranas. La palidez ge- 
neral de la coloración y la fina puntuación gris son muy destacadas en los ejempla- 
res de la primera generación de San Juan y La Rioja. 


Su fecha de aparición primaveral es de un mes anterior a la de la A. bosqi (Khlr.) 
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Agrotis gahani sp. n. 


El aspecto general de esta nueva especie la hace acercarse mucho a la Agrotis irritans 
(Khlr.) procedente de Yacanto, Córdoba, lugar que dista más de 1.500 km del habitat 
de la A. gahani, distancia que por sí solo impide equivocaciones en determinaciones, 
mientras que no se puede mejorar la descripción en base de material criado o en 
condiciones de una mejor conservación. Dada su gran semejanza con la especie veci- 
na, consiste la mejor caracterización en la mención de las diferencias básicas: línea 
postmediana poco marcada y con el dentado menos pronunciado; ausencia de las ra- 
yas negras del campo entre el margen y la célula; el espacio subcelular no es aclara- 
do, sino del color general; las patagias, en ambos sexos, con una sola difusa línea me- 
dia oscura. 

Dedico esta especie al Ing. Agr. Hugo Gahan, descubridor de la misma. 

ENVERGADURA: 34-38 mm. 

HaBrrAr: Pedro Luro, Rio Colorado, Buenos Aires (6-4, Gahan leg.). 

HoLorYPus, ArLorxPUs Y PARATYPI: en la col. del autor. 

TERMINALIA: preparados Nros. 751 y 751a en la col. del autor. 


HADENINAE 
CHABUATA Walker 


Caracteres externos muy sobresalientes no existen en este género y el conjunto de 
sus especies publicadas ofrecen cierta semejanza por la configuración de las alas, los 
pelos y escamas espesas del tórax y las crestas abdominales. 

La biología de las especies es poco o nada conocida fuera de la especie C. coni- 
gera Schiff., que se alimenta de gramíneas. Ultimamente se han podido criar dos es- 
pecies ex ovo gracias a la excelente colaboración de nuestros socios, señores E. Andrac 
y E. Fleiss, crías cuyo resultado me ha sido confiado para la correspondiente deter- 
minación; son especies nuevas, que más adelante se describirán. 

Fuera de estas novedades, el año 1957 trajo otro descubrimiento en la oruga de 
la C. major Gn., que apareció en masa en la estación de cuarentena de José C. Paz, 
Buenos Aires, y se presentó con todas las características que les da la denominación 
popular generalizada de “orugas cortadores”. 


Chabuata major Gn. 


DESCRIPCION DE LA LARVA DEL ULTIMO ESTADÍO: Color general pardo claro más oscu- 
ro sobre la parte dorsal de los primeros tér gitos; los márgenes de los segmentos mucho 
más claros y densamente puntuados de pardo oscuro. Línea subdorsal poco marcada 
en los primeros segmentos, después de color ocre claro, apareciendo como una línea con- 
tinua clara. Está acompañada por finísimaslíneas casi negras, cuyo espesor aumenta ha- 
cia atrás y forma en los últimos dos segmentos triángulos negruzcos. Una fina línea os- 
cura estigmática. La larva es polífaga. Su largo máximo es de 66 mm. 
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Chabuata andraei sp. n. 


4: Color general de pardo amarillento hasta pardo oscuro, rojizo. Muy variable, le- 
ga hasta a avioletado oscuro. Cabeza, tórax, palpos y patas del color general; la faz infe- 
rior siempre un poco más clara y salpicada finamente de negro; pelos anales de ocre. 

Ata ANT.: del color general y con finísimas salpicaduras oscuras; submediana más 

clara, termina antes de la cubital; antemediana apenas indicada; mediana ancha, ne- 

gruzca desde el borde anterior hacia la base de la reniforme, después recurvada hacia 
el medio del borde posterior; postmediana marcada por dos puntos oscuros margina- 
les; una hilera de puntos internervales en lugar de la postmediana; submediana do- 
ble, negruzca; puntos oscuros marginales; orbicular del color del fondo, inclinada, 
oblicua, con fina delimitación oscura; reniforme terminada por una línea blanqueci- 
na y el centro casi blanco sobre fondo negruzco; mancha apical definida por su limi- 
tación negra, que forma una prolongación de la postmediana; franjas más claras que 
el fondo. 

ALA POST.: más claras que el color general de las alas anteriores’ hacia el borde 
ahumadas, sedosas; franjas mucho más claras. 

2: mucho más oscura; su color general pasa a pardo oscuro y avioletado. 

En la faz inferior con el disco más oscuro de las alas anteriores y con un punto 
discal y la línea postmediana oscura de los posteriores. 

ENVERGADURA: 32-36 mm. 

Hasirat: Tandil, Buenos Aires (E. Andrae leg.). 

HoLorYPus, ALLorypus Y Paratypr: en la col. del autor; Paratypi en la col. An- 
drae y en la col. Petrowsky. 

TERMINALIA: preparados Nros. 861 y 960 en la col. del autor. 

La especie está dedicada a su descubridor, señor E. Andrae. 


Chabuata rhodomelaina sp. n. 


8: Cabeza, frente, tórax y patas de color pardo violáceo; abdomen pardo claro, 
con pequeños pinceles laterales y abdominales rojizos; palpos con el primero y segun- 
do artejo pardo oscuro; el tercero, pardo muy claro; fémures p/3 con largos pelos 
rojizos; tarsos de pardo oscuro; antenas de pardo claro. 

ALA ANT.: El color general más violáceo en el margen anterior y más negruzco 
sobre la célula; antemediana y mediana marcadas por dos puntos pardos sobre el mar- 
gen anterior; orbicular negra, redonda, con su centro blanco; reniforme marcada por 
una intensa sombra negra, difusa y su contorno definido por puntos blancos y su cen- 
tro blancuzco, variando este dibujo blanco en su intensidad; postmediana negruzca, 
difusa, perdiéndose hacia el borde anterior y posterior; difusas manchitas marginales 
negras; franja del color general. 

ALA POST.: de color ocre cremoso, oscureciendo hacia afuera; franjas del mismo 
color, 

Faz INFERIOR de ambas alas, sin características sobresalientes. 

2: color general más oscuro, destacándose la parte entre la raíz y la postmedia- 
na por su color más oscuro, negro aterciopelado, con un reborde violáceo claro sobre 
el margen externo; éste limita la zona oscura en el lugar de la postmediana, que pa- 
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rece marcada por finos puntos difusos, casi blancos. Así se divide el área en dos zonas, 
una oscura, interna, y otra clara, externa. El ala posterior es más oscura en el macho. 


ENVERGADURA: 37-41 mm. 

HanrrAT: Tandil, Buenos Aires, Andrae leg.) 

HororvPus, ALLorypus Y PararYp1: en las col. del autor, E. Fleiss y B. Pe- 
trowsky. 

TERMINALIA: preparado n? 961, col. del autor. 

BroLocía: Fué estudiada por el Sr. E. Fleiss en base a una cría ex ovo de mate- 


rial coleccionado por el Sr. A. Andrae. : 


Chabuata nigrostriata sp. n. 


8 Color general, frente, patas, palpos y faz inferior de color pardo claro, fina- 
mente punteado de negro; pelos y escamas toracales de las patagias, del mismo color 
general, con las puntas más claras; abdomen de color algo más claro, con pelos y es- 
camas adyacentes y brillosos. 

ALA ANT.: Del mismo color general, finamente puntado de negro y con las ner- 
vaduras mediana, cubitales y anales marcadas de negro no muy intenso; antemediana 
y mediana marcadas por una punta negra del margen anterior; orbicular indicada 
por un solo punto fino, blanco; reniforme formada por varios puntos blancos dis- 
puestos sobre la discocelular; de ella corre hasta el borde posterior una difusa som- 
bra oscura en pos de la mediana; la postmediana es la línea mejor demarcada, es 
negruzca, ancha y algo zigzagueada, con un ángulo pronunciado hacia el ápice; en- 
tre ésta y la discocelular, sobre cada nervadura, un amplio pero algo difuso punto 
negruzco; finos puntos negros marginales; franjas del color básico. 

ALA POST.: del color general, algo brillante; pequeños lunarcitos marginales de 
pardo oscuro; franjas más claras, con un suave tinte rosado. 

Faz INFERIOR: En el ala anterior con restos de una discocelular oscura; postme- 
diana bien marcada. En el ala posterior un oscuro punto discal, una suave línea 


oscura, mediana y unas marcas oscuras en forma de lúnulas, marginales. 
ENVERGADURA: 38-41 mm. 
Hanrrar: Tandil, Buenos Aires (Andrae leg. marzo); Villa Gesell, Buenos Ai- 
res (3, III, Petrowsky, leg.). 
HoOLOTYPUS, ALLOTYPUS Y PARATYPI: en col. Fleiss y del autor. 
TERMINALIA: Preparado n? 963, col. del autor. 


CUCULLIINAE 


Después de haber reunido cierta cantidad mayor de ejemplares del antiguo gé- 
nero Copitarsia Hmps. era posible ratificar la validez de los géneros Cotarsina y Tar- 
sicopia, ambos del autor, y distribuir las especies mejor. 
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COPITARSIA Hmps. 


1906, Cat. Lep. Het., 6 : 183. 


TIPO DEL GÉNERO: Copitarsia turbata (H. S.) 1845, Eur. Schmett., Noct. El géne- 
ro Copitarsia Hmps. muestra la frente lisa, pro y metatórax con anchas crestas; pa- 
tagias sin capuchón; tibia 1 sin uña; tarso 1 con una púa. 


TERMINALIA: Uncus dilatado debajo de la curvatura final, ampliado antes de la 
extremidad, que es redondeada; las dos de presiones laterales, pilosas en su margen 
inferior; se hallan separadas por una arista sobre el vértice del uncus, aplanada y 
pilífera, que se bifurca hacia las dos márgenes, dejando la punta lisa: la juxta está 
caracterizada por un hueco redondeado, limitado en ambos lados por un proceso obtu- 
so, alargado, que se eleva desde una base cónica y ancha; valva con la punta escota- 
da y una pequeña y corta corona; sacculus alargado; debajo de su extremo se halla 
el borde reforzado que forma la base del harpe; digitus largo, con el extremo engro- 
sado; saccus amplio, con punta; aedaeagus con refuerzo quitinoso en forma de una 
cinta levemente dentada; vesica con una serie larga de espinas cortas y dos paquetes 
menores de espinas algo más largas. (Preparados n° 926 y 922, de la col. del autor). 


Dentro de este género se ubican: 


Copitarsia naeniodes Btlr. 


1882, Trans. Ent. Soc. Ldn., 132 . 





1.) Terminalias de Copitarsia turbata Amps. 
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Copitarsia consueta Wlkr. 


1857, Cat. Lep. Het., 11 : 738. 


Respecto a la Copitarsia purilinea Mab., mo se puede decidir nada mientras no 
se consiga material de la especie. 


Copitarsia basilinea sp. n. 


8: Color general pardo muy claro, con un leve tinte rosado; tarsos, pardo muy 
oscuro, anillados, de ocre parduzco claro; pelos en la base del abdomen, blancuzcos. 

ALA ANT.: del color general, uniforme. finamente salpicado de pardo; las líneas 
sub-basal, antemediana y postmediana, marcadas por dos puntos marginales de color 
pardo oscuro, la antemediana doble desde la célula, en dos zigzagues al medio del 
margen posterior, donde se acerca mucho a la línea postmediana, simple, incurvada 
después de la célula; ésta es fina arriba y engrosada hacia abajo; mancha orbicular 
ovoide, transversal, con fino contorno negruzco; mácula reniforme, redonda, con su 
centro y fino borde oscuros; desde la raíz, debajo de la célula, una fuerte línea negra 
hasta la antemediana; lúnulas marginales oscuras; franjas con colores, en línea ba- 
sal más oscura. 

ALA POST.: blancas, sedosas, traslúcidas, ahumadas hacia el margen y con las ner- 
vaduras oscureciéndose; línea marginal oscura; franjas oscuras en su base y aclarado 
fuera. 

ENVERGADURA: 30 mm. 

Hasirat: Mendoza, IL, 1946, Köhler leg. 

HoLOTYPUS Y ALLOTYPUS: col. del autor. 


TARSICOPIA Khlr. 


1951, Act. Zool. Lilloana, 12 : 158. 


TIPO DEL GÉNERO: Tarsicopia robusta K hlr., loc. cit. 

Las características genéricas consisten en las tibias primeras con púas y los tarsos 
primeros sin tales agregados. La frente lleva un proceso cónico, redondeado y alar- 
gado hacia abajo con una placa. Una cresta doble metatorácica y pinceles laterales 
abdominales completan el cuadro. 

TERMINALIA: Tegumento grueso; penículus fuerte, sobre una placa oblonga cuyo 
borde superior es recto; uncus, en su base delgado, se amplía antes de la punta agu- 
da; lleva dos depresiones laterales, longitudinales que se hallan separadas por una 
arista plana; ésta y la punta, desnudas; las depresiones pilíferas; fultura en forma de 
media luna, armada de dos obtusos procesos laterales que limitan el hueco central; 
valva con corona simple; sacculus indeterminado; harpe con cerdas basales; editum 
pequeño; saccus amplio, escutiforme; aedeagus muy quitinizado y armado de una 
placa circunvallar, una espina fuerte y una plaquita rugosa; la vesica con un nü- 
mero irregular de espinas. 

Preparados n° 932, 915, 916 y 933 en la col. del autor. 
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Tarsicopia borsaniana sp. n. 


4: Color general pardo, una mezcla de gris y castaño variando ampliamente 
conforme a la densidad de las salpicaduras marrones y grises. El aspecto da la im- 
presión de un color algo impreciso de rosado de carne. Cabeza, tórax, palpos, tégu- 
las y patas del color general. 

ALA ANT.: Línea basal, antemediana, mediana y postmedianas marcadas en el 
borde con puntos oscuros; la claviforme queda con mayor o menor intensidad de- 
signada en color pardo; línea antemediana y postmediana dobles; orbicular redon- 
da, de color claro y con el centro oscuro; reniforme clara con el centro oscuro, algo 





2.]Terminalia de  Tarsicopia robusta Khir 


irregular; célula entre las máculas oscurecida; también fuera de la reniforme se 
nóta una mancha indefinida oscura; subterminal incurvada a la célula y con una som- 
bra fuerte hacia el margen; puntos marginales; franjas con línea media oscura. 

Ava POST.: Sedosas, ahumadas ancho borde oscuro, franjas claras. 

Faz INTERIOR: En ambas alas sedosas,ahumadas con mácula discal, la ancha faja 
externa y la línea postmediana delante de la misma muy oscuras y bien destacadas; 
la base de las franjas claras está definida por una línea negruzca. 

ENVERGADURA: 34-38 mm. i 

Hasirat: Mendoza, (11-946, Borsani y varios leg.); Tunuyán, Mendoza (Kóh- 
ler) 15-11-1954); Neuquén, (19-11-1952 Petrowsky) La Rioja (111-1958, Kohler) ; 
Tandil, Buenos Aires (Andrae), Cipolleti, Río Negro (2-111-1953, Kóhler), San Mar- 
tín de los Andes, Neuquén (1-1950, Schajowskoy); Bahía Blanca, Buenos Aires 
(11-1946, Kohler); Andalgalá, Catamarca (111-1958, Kohler). 


P. KónmLer, Noctuidarum miscellanea. I. 61 


HoLOTYPUS, ALLOTYPUS y PARATYPI en la col. del autor; PARATYPI en las col. C. 
P. Borsani, fino observador y amigo a quien dedico la especie, en agradecimiento 
de una muy eficaz y prolongada colaboración; col. Petrowsky y col E. Fleiss. 


TERMINALIA: Preparado n? 915 y 916 en la col. del autor. 


Nota: A causa de su presentación general ha sido muy confundida con la es- 
pecie Scotograma mendosica Hmps. que a pesar de ser Hadeninae es muy parecida 
con la figura de Hampson. Desconozco esta especie. 


Tarsicopia lynchiana sp. n. 


é: Color general de pardo claro salpicado de pardo oscuro; cabeza. tórax, pal- 
pos, patagias del color general, palpos en su faz inferior de pardo blancuzco; tibias 
de pardo oscuro aniladas de muy claro. 

ALA ANT.: Línea basal doble, oscura fuera y claro dentro: antemediana marcada 
por puntos oscuros marginales con su primera curva tocando la orbicular, la siguiente, 
simple, se confunde con la claviforme y sigue en otra curva al borde; orbicular re- 
donda, clara con el centro oscuro; célula oscura entre las máculas; mediana marcada 
por una esfumada línea subcelular hacia el borde; reniforme grande con centro oscu- 
ro; postmediana excurvada entre las medianas y recurvada hacia el borde es de co- 
lor claro entre finas lúnulas que la acompañan; subterminal marcada por dos fuertes 
máculas de pardo oscuro frente a la reniforme y otra mácula más grande aún en el 
trono sobre el campo postmediano-subterminal; en el campo citado hay gruesas 
largas rayas blancuzcas transversales por arriba y por debajo de la mancha parda do- 
ble; lúnulas marginales oscuras; franjas más claras. 

Ata POST.: Sedosas en la base y ahumadas suavemente; desde el medio oscure- 
ciendo paulatinamente formando una amplia faja oscura marginal; las franjas más 
claras con fina línea basal oscura. 

Faz inferior de ambas alas brillosa, ahumada con mancha discal y postmediana 
bien oscuros. 

ENVERGADURA: 32-34 mm. 

Hasrat: Mendoza (12-XIL Borsani). General Roca, Río Negro (17-IV-1953, 
Kohler). 

HoOLOTYPUS, ALLOTYPUS y PARATYPI en la col. del autor; PARATYPI en la col. del 
descubridor de la especie P. C. Borsani. 

Nota: Dedicase esta especie in memoriam del eminente naturalista Félix Lynch 
Arribalzaga. 


COTARSINA Khlr. 


1951, Act. Zool. Lilloana, 12 : 166. 


TIPO DEL GÉNERO: Cotarsina clavata Khlr., loc. cit., pág. 166. 

El género Cotarsina está bien caracterizado por tibias anteriores con los tarsos 
sin púas; el frente con proceso rugoso en forma de media luna con sus bordes re- 
dondeados y con placa debajo posee una cresta toracal y cresta abdominal basal y 
pinceles laterales. 
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TERMINALIA: Tegumento normal; uncus grueso, se estrecha después de su curva 
y vuelve a dilatarse para terminar en punta redondada; la cresta dorsal, pilosa, fuer- 
temente quitinizada se divide en dos brazos de manera que se produce un arco alarga- 
do muy sobresaliente, cubierto con gruesas espinas; su centro y el área de su pro- 
longación hacia la punta cubiertos de finas y cortas cerditas, contrastando así con 
los bordes laterales que llevan largos pelos; juxta con escote central que ostenta 
un proceso largo, digitiforme en cada lado; valva con largo sacculus; harpe de for- 
ma corriente con su punta de pie algo avanzada hacia la corona; digitus grueso do- 
blado hacia abajo; saccus esbelto con punta prominente; aedeagus con una peque- 
ña plaquita y tres pequeños paquetes de cortas espinas. 





3./ Terminalia de Cotarsina clavata Khir. 


Preparados n°. 732, 805, 807, 813, 822, 895, 913, 921, 928, 935, 936, 937 y 938 
de varias especies en la col. del autor. 


Especies congenéricos son las siguientes: 


Cotarsina patagonica (Hmps.) 
1906, Cat. Lep. Het., 6 : 185 (Copitarsia). 


Cotarsina humilis . (Blch.). 
1854, Gay, Hist. fis. polit. Chile, 7. (Polia). 
Cotarsina roseofulva Khlr. "i 


1951, Act. Zool. Lilloana, 12 : 167. 


Cotarsina vivax Khlr. 
1951, Act. Zool. Lilloana, 12 : 168. 
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Cotarsina fleissiana sp. n. 


8: Color general gris oscuro; cabeza, tórax, palpos del color general; patagias con 
banda negra terminal irregularmente desarrollada; patas y abdomen salpicados de 
negro; tarsos de gris oscuro anillado de gris claro. 


ALA ant.: De color negro son: el margen anterior, el campo celular entre la macu- 
la, y delante la reniforma y la postmediana como también la claviforme, pequeñas fle- 
chitas de la subterminal y las lunitas internervales marginales. Dibujos de gris claro 
son: la línea basal marcada de blanco en el margen anterior como las demás fajas 
transversales; la antemediana que toca la claviforme y está acompañada de una fina 
línea negra interna, la postmediana que llega al borde posterior bordeada dentro de 
negro; la in- y excurvada subterminal que consiste de muy pequeñas máculas blancas 
que se hallan acompañadas desde dentro por las citadas flechitas negras; las franjas 
más claras que el fondo tiene la extremidad más clara aún. 


La faz inferior sin características. 


2: De similares dibujos, es de color algo más intenso y mejor marcada. 
ENVERGADURA: 28-30 mm. 


Hanrrar: Limay, Neuquén (4-XI. Fleiss). 


HoLOTYPUS, ALLOTYPUS y PARATYPI en la col. del autor; PARATYPI en la col. del 
Sr. Erwin Fleiss, amigo a quien dedico esta linda especie, y en la col. Petrowsky. 


TERMINALIA: Preparados n°. 822, 807, 895, 805, 913 en la col. del autor. 
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